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" _ ADVERTEMCIA.

Por el eorreo de lioy remitimos la 

PR O T E ST  ACIOIV A  los señores sus- 
«ritores á la edición grande de las 
cajas l - « - a - 4 t - A .  M . - S - 0 - »  
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PAIVIE IXi'RANJERA
Suele trasm itirnos el telégrafo «le cuando en 

cuando algunas noticias cuya im portancia y 
objeto no com prendem os, ni recordando ante- 
cedeiites, ni examinándolas desde el punto en 
que conviene ponerse para no caer en el lazo de 
las artim añas revolucionarias.

Ha sido una de estas noticias la que partici­
paba el proyecto de erigir en Bélgica un m onu­
m ento en honor de los legionarios que han 
acom pañado á D. Maximiliano en su aven tu re­
ra  em presa para agenciarse un Im perio, pues 
ni el hecho es, en nuestra  opinión, digno de 
tan ta  loa, ni el anuncio de que se proyectaba 
realizarle valia ia peua de m olestar á los tele­
grafistas.

Los diarioi belgas han venido á descubrirnos 
el quid  de esta noticia, y hasta su im portancia, 
como quiera que haya sido recurso puesto en 
juego para el servicio dcl E m perador do Mé­
jico.

Es el caso que no uno ni dos, sino todos los 
oficiales de la legio.u belga y en docum ento 
por todos firmarlo, se haíi despedido del servi­
cio, do D. M&ximiliano y le han pedido los pa­
saportes para volverse á su tie rra .

Desahuciadas en Austria las pretensiones de 
refuerzos para el ejército imperial mejicano; 
acordada en principio en Paris , en tre  otras 
causas por insinuación del Gobierno de W as­
hington, la evacuación de Méjico por los fran­
ceses, D. Maximiliano solo podia echar cuentas 
para en adelante con el auxilio de los belgas , y 
estos ya se han despedido de su servicio. Los 
m anipulantes del telégrafo adivinaron el m alí­
sim o efecto que esta noticia de la despedida 
inesperada de los belgas iba á  producir en el 
ánimo de los amigos del Imperio mejicano y 
tenedores de su papel do crédito, y el telégrafo 
anuncia un  proyecto para erigir en Bélgica un 
m onum ento á io t expedicionarios en Méjico, 
disparando así ufla pedrada, con la que buscaba 
á dos especies ds pájaros: á los belgas dimisio­
narios, por si les ablanda é induce á desistir de 
su dimisión esta honra con que su pátria  les 
brinda; á los amigos dsl Im perio mejicano y te­
nedores de su papel, infundiéndoles cierta  es­
peranza en que aquellos dimisionarios pue­
dan volverse a trás con la golosina del m onu­
m ento .

Suceda oa estos particulares lo que suceda, 
es lo cierto que la oíicialidod belga al servicio 
de D, Maximiliano, tiene para quejarse de él 
los fundam entos expre.sados en la siguiente ca r­
ta  dirigida al Eco de Luxemburgo  por uno de 
los oficiales belgas que-cayeron prisioneros en 
Tacam biiro, y la cual dice asi:

«ZicxNDAKo 26 de Agosto. Mis queridos padre.s: 
desde mi última carta, que lian debi lo Vds. recibir á

principios de Setiembre, ha sido escasa la variación 
que lia tenido nuestra suerte, pues conlinuam.'S pri­
sioneros en esta y nuestra miseria es cada día mayor. 
Digo nuestra miseria, pero respecto á mi persona no 
soy exacfo, aunque si respecto á la de tois compañe­
ros que de.sde'elt 7 del corriente sólo de la pública 
caridad reciben algún auxilio, el cual si bien iiasta 
ahora los ha librado de la muerte, no les libra del 
hambre.

uRecogido yo en casa del Sr. Elorza, hombre de 
bien, médico y propietario, enseño el francés á un hi­
jo suyo. Desgraciadamente, de mis compañeros, sólo 
veinte liau encontrado un refugio semejante al inio, 
viviendo los demas vida m uf miserable, desnudos y 
durmiendo en la plaza pública.

uEI cuadro que presentau es desgarrador, y en tal 
manera quebranta mi fortaleza la contemplación de 
tanto camarada robusto y valiente á quienes e! ham­
bre va matando, que no me a irevo á asomarme á la 
plaza. Supongo que el Emperador, conocedor como 
lo es de tantas y tantas desventuras, no omitirá 
medio ni sacrificio para que se efectúe nuestro 
cange.»

Reveladas eu la preinserta ca rta  las que juz­
gam os han sido causa para ia dimisión do la 
oficialidad de la legión belga, vemos adem as 
probado con testim onio tan irrecusable el va­
lor que tienen las palab ras con que él te légra­
fo y prensa bonapariista indígena y extranjera 
han dicho que las fuerzas juaristas estaban ja  
aniquiladas y dispersas.

Pero según referencia del telégrafo á un pe­
riódico am ericano, el E m perador de Méjico so­
b re sus anteriores quebrantos, hoy vo que los 
de W ashington le buscan cam orra , y que algu­
nos desús m inistros hurtan  el cuerpo, si es que 
tam bién no quieren darlo una desazón dom és­
tica. ¡Sea todo en servicio del liberalism o, el 
progreso y la civilización m oderna que obliga­
ron á Ü. Maximiliano á cam biar per el titulo de 
Em perador ilustrado  su título y condición de 
archiduque austríaco!

Son ta n ta s  las dificultades con que tropieza 
lord Russell p ara  form ar m inisterio, que hasta 
los periódicos ingleses más optim istas se m an i­
fiestan alarm ados por la prolongación de la m i­
nisterial crisis, cuyo térm ino no colum bran. 
Refiriéndose á esta, escribe el Espectador de 
L óndres:

«El raÍQÍsterio se halla aun eo el criioi, y nadie 
puede asegurar lo que de este saldrá, -aunque proba­
blemente habré de ser una elección de diversos meta­
les. Anuncióse al principio de ia semana, con alguna 
apaiiencia de autoridad, que el duque de Sommerset 
tiabia presentado tu  dimisión; pero esta noticia ha 
sido desmentida, por más que el duque, lo mismo que 
todos sus colegas, se hayan puesto á la disposición 
d e S . M.

El puesto del conde Grey parece también haber es­
tado en crisis. Es posible que el accidente suirído por 
sir Cários Wood, produzca Una vacante en el Gabine­
te, porque este ha recibido un golpe que puede muy 
bien hacer un hombre, que ya cuenta sesenta y cinco 
años, méuos á propósito para tomar parte eo los asun­
tos públicos. Nada hay aun deGnitivaraente arreglado; 
pero la corriente de la opinión y los acontecimientos 
públicos, liacen presentir la entrada de dos radicales, 
cuando ménos, en el Gabinete. Uno de estos habría de 
ocupar eu tal caso el puesto de secretario de la ludia, 
para el qua se ha designado formalmente áM . Bright. 
Es esta una idea, que si llegase á realizarse, privaría 
al ministerio de una gran parte de los que le apoyan.

Wihgs y Torys temen demasiado á M. B right, y por 
ahora no puedo formarse administración alguna sin su 
concurso.»

Pues de ia crisis suscitada por los fenianos, ó 
por mejor d ec ir , de la m ala pasada que con 
peones bautizados con el nom bre de fenianos 
quieren hacer los yankees á los ingleses, no 
vienen de Am érica buenas noticias. Estas casi 
las hallam os condensadas en las siguieuies li­
neas del Correo de los Estados-Unidos:

a La actitud más amenazadora cada dia de los fe- 
nianos en América ha escitado la atención del minis­
tro de Inglaterra en América, sir Roberto Bruce, 
quien, según noticias, ha dirigido reclamaciones enér­
gicas con este motivo al secretario de Estado. Añáde­
se que este h i respondido que los Estados-Unidos son 
tan impotentes para reprimir el movimiento actual 
como lo fué Inglaterra para estorbar el armamento 
de corsarios confederados y la emisión dcl empréstito 
conlederado en Lóndres.»

Como Ü. Maximiliano ; pero muchos años, 
siglos, ántes que é l , Inglaterra se puso al ser­
vicio del liberalism o, el progreso y la civiliza­
ción m oderna, y si Dios no lo rem edia , como 
D. Maximiliano reconocerá algún d ia , si es que 
ya no lo reconoce , lo mal que paga el diablo á 
quien bien le  sirve.

TELEGRAMAS.

Bro sila s , 13.

El Rey está gravemente enfermo.
Mr. Bara ha sido nombrado ministro de Jus­

ticia.
Gín o v a , 13.

Eq Jas elecciones del Consejo de Estado ha fracasa- 
de el partido radical, y han sido elegidos los candida­
tos independientes.

NoKVA-YoRk, 4 .
El ministro de Estado, Mr. Seward, sostiene que 

América tiene derecho para reclamar indemnización 
del Gobierno inglés, pero que la Union, en la even­
tualidad de un movimiento de .'os fenians, impedirá 
la venta del material de guerra.

Montrxal, 4 .
Se iiacen preparativos importantes para la defensa 

de las fronteras del Canadá.
Se asegura que los fenians tienen un gran vapor y 

que invadirán el Canadá durante al invierno.

Otr lin , 14.
Dos agentes de policía que fueron á prender á unos 

fenians resultaron heridos á consecuencia de algunos 
tiros que les dispararon.

Se Ignora aún quiénes sean los autores de este 
atentado.

L óndres, 14.

Dice el M orning-Post que la tentativa de reforma 
parlamentaria ocasionará la disolución del Parlamento 
y el advenimiento al poder del partido tory. Otro pe­
riódico insiste en que se lleve á cabo inmediata­
mente la reforma concediendo á los obraros el dere­
cho de votar.

ViJNA, 14 .

Se han roto las negociaciones comerciales entre 
Austria é Inglaterra.

P arís, 14.
En ia Bolsa de hoy quedaban; el 3 por 100 interior 

español, á 37 3|8; ei exterior, á 00; la diferida, á 00 
0¡0; la araortizable, á 00 0(0; el 3 por 100 francés, á 
68-33 , y el 4 1(2 é 96-50.

L óndres, 14.

Los consolidados ingleses quedaban de 88 á 1 ¡8.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL

MADRID 15 DE NOVIEMBRE DE 1865.

ESTUDIO
«obre la hlatorla eoonómloo-politlea 

de Kapaña.

I.
PHKCEDENTB8.

Uno de los objetos m ás dignos de la historia 
económica, es el estudio de ia producción es­
pañola en sus diferentes épocas y en particu lar 
en el periodo más interesante sin duda de nues­
tra vida económica, aquel estado de postración, 
aquella decadencia eü que la España cae en el 
siglo XVII, después del glorioso poderlo que 
ostenta en el siglo an terior, bajo los Reyes Ca­
tólicos, Cários V y Felipe II.

Hace ya tiempo que deseábam os dedicar al­
gunos artículos á este exámen, porque nun­
ca tal vez sobre asunto tan im portante se ha 
desatinado más; nunca la verdad de los hechos 
ba sido sepi Itada bajo m ayor núm ero de e rro ­
res, ni las preocupaciones m ás vulgares han si­
do mejor acogidas por la malicia ó por la igno­
rancia; y 08 preciso disiparlas señalando con 
m aso segura las verdaderas causas de nuestra 
decadencia en el siglo XVII.

Por o tra  parte, la historia económico-política 
de España tiene una im portancia m ucho m a­
yor que la que dim ana del ín teres nacional. Por 
las especiales circunstancias que en España 
han concurrido, su vida económica ofrece ver­
daderam ente un Ínteres general para el Cato­
licismo, más grande que el que como á espa­
ñoles pueda ofrecernos el esclarecimiento de 
una fase de nuestra  historia torpem ente desfi­
gurada.

E spaña, podemos sus católicos hijos jdecirlo 
con orgullo, ha sido la nación donde el Catoli­
cismo ha ejercido una preponderancia m ás m a r­
cada. D urante h  Edad media porque en una 
lucha gloriosa de ocho siglos llegó á identificar­
se nuestra nacionalidad con nuestra  religión. 
Después, en los tiempos m odernos, porque la 
profunda previsión política de la prim era de 
todas las Reinas, de la Reina católica por anto­
nom asia, y del más grande de todos los Royes, 
del inm ortal Felipe H, supo im pedir la im por­
tación de las heregias, que en el resto de E u­
ropa m inaban el sentim iento religioso, y con­
servar pura y ferviente en nuestra pátria la sa­
crosanta fe de nuestros m ayores. Y no contenta 
con impedir en su seno todo a taq u e  á la Reli­
gión católica, considerada desde Recaredo co­
mo la base de su organización social y política, 
fué España en aquellas grandes guerras reli­
giosas que conmovieron á Europa por más de 
un siglo, el cam peón m ás resuelto  y valeroso 
del Catolicismo.

Asi la revolución iniciada por el p ro testan tis­
m o, que con intención a rte ra  procura inculcar 
la idea de que su victoria es fatal, de que es un 
loco em peño oponerse á sus progresos porque 
no es posible im pedir la propaganda délas ideas, 
para lograr por este medio que los Gobiernos la 
dejen tranca la entrada y poder alucinar al pue­
blo con sus sofismas, ó seducirle halagando sus

pasiones, encuentra en la historia de España el 
mentís más elocuente de sus petulantes bala­
dronadas. Su orgullo satánico se siente aplasta­
do por una institución célebre en nuestra  his­
toria, á cuyas p lan tas se estrelló esa irresistible 
propaganda de las ideas; pues quiso ia Provi­
dencia dar al m undo un testimonio solemne de 
que la revoiucion intelectual, como la política, 
no entra donde la Soberanía procura con since­
ridad y energía im pedir su en trada, y de que 
para trasto rnar á un pueblo católico la revolu­
ción tiene que proceder traidora y cautelosa­
m ente, consiguiendo prim ero que se la perm i­
ta esparcir á mansalva  su veneno en el pueblo, 
que no tiene la capacidad ni la instrucción ne­
cesaria para com prender lo vicioso y funesto de 
sus razonam ientos, y ejercer su propaganda en 
la form a en que, con escándalo de los verdade­
ros católicos, ha tenido y tiene lugar en España 
en el presente siglo, Interin llega el dia eu que 
encontrándose fuerte pueda reclam ar triunfante 
las riendas del Gobierno; dia, por desgracia, 
inevitable si se consiente la propaganda, dada 
la funesta inclinación al m al de la naturaleza 
hum ana que es efecto de su calda.

Al ver, pues, que una represión vigorosa, el 
castigo de cierto núm ero de m iserables, bastó 
en España para im pedir su en trada, la revolu­
ción tra ta  á todo trance de vengarse de su der­
ro ta .

Con este objeto com bate prim eram ente loa 
medios que en España se emplearon para impe­
dir su propaganda, o ra agotando contra la ins­
titución al efecto creada, en todos los género» 
del a rte  y de la litera tu ra , cuantos recurso» 
puede sum inistrar la imaginación más lúgubre 
para presentarla horrible y odiosa á los ojos de 
los pueblos, ora exagerando sobrem anera el 
núm ero de sus victim as.

La revolución no ignora que la Soberanía tie­
ne derecho á castigar, como reo do lesa consti­
tución, á quien intenta trasto rnar los principios 
fundam entales de la sociedad, crim en reconoci­
do en todos los pueblos y oii todas las edades; 
no ignora que reprim iendo en España oportuna­
m ente los crim inales propósitos de los que en el 
•igio XVI tra ta ro n  de sem brar en nuestro sue­
lo el gérm en de la discordia religiosa, tué et 
núm ero de victimas (concediéndolas esto nom ­
bre) infinitam ente m enor que el que ocasiona­
ron en el resto de Europa las guerras producidas 
por la difusión del protestantism o, con la cir­
cunstancia de ser víctim as los culpable» y no ios 
inocentes como eu las guerras acontece. N ada 
de esto ignora la revolución pero ¿cómo no ha 
de reconcentrar todas sus fuerzas para a tacar 
aquel sistem a de energía, de violencia si se 
quiere, cuando tan persuadida se halla de su 
eficacia que es precisam ente su propio sistema 
de acción ch las ocasiones s< lemnes?

Es notorio que la revolución pai-a asegurar 
el triunfo d esú s  ideas, como sucedió en F ra n ­
cia á fines del pasado siglo , no ha vacilado en 
desplegar un lujo de barbárie tan feroz, que á 
su vista nada significan las represiones usadas 
en España ; eu un  sólo año , en aquel período 
llam ado por antonom asia del te rro r , en una 
sola ciqdad de segundo órden , serian condena­
das á m uerte m ás personas que por cuestione»
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m al i  no es cierto? ¡La Virgen la ha protegidoI Y 
aquella bribona.... pero no se hable m ás.... Sobre 
todo hay algunos padres que las echan de sábios, y 
ven las cosas por los codos. No lo digo por el tuyo, 
hija mia; pero mil veces le dije que aquel a maldita 
le daría mucho que seutir. Que se vaya enhora­
buena alegre con sus soldados á la g u e rra , y que 
haga alardes delante de los cañones para que la coja 
de lleno alguna bala.

- N o  habléis mal de ella os ruego, tia : fué un 
capricho, y no dudo que estará ya arrepentida. De­
cidme ; yo desearía que papá me permitiese pasar 
algunos dias en San Dionisio: ¿qué os parece?

—Me parece una idea feliz; pues un poco da reti­
ro es provechoso así al alma como al cuerpo. ¡Son 
tan ¡buenas aquellas jmonjasr ¡Piensa con cuánta 
satisfacción no te recib irán! y todavía encontrarías 
algunas compañeras que te verían con el mayor re­
gocijo.
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CAPITULO XXIII.

EL PRIMEE DESCANSO.

Miéntras tanto, las romanas legiones se dirigiatí 
alegres á vencer al Austria. Esos drucos caminahao 
animosos y contentos durante la primera marcha. 
Gritaban, cactaban, silbaban y alborotaban como 
estudiantes que salen de ia ciase en su primer Ím­
petu  para volver ai juego. Desde la puerta del Pó­
pelo fueron á galope hasta Storta. Aquí dieron m u- 
chp que hacer al posadero vaciando muchos toneles 
y comiendo gran cantidad de caree, pollos, hue­
vos, queso, e tc., esparcidos por el camino y por los 
campos, formando grupos de diez y de doce hom­
brea, soldados, cabos, sargentos y capitanes mez­
clados sin distinción.

Polisena, como alférez, se plantó con su bandera 
al pié de un árbol, sacudióse un poco, estendió los 
brazos, quitóse el polvo y empezó é gritar:—Va­
mos, camaradas, arreglémonos aquí bajo de esta 
sombra. Ea, soldado, ve al posadero y di que nos

— 396 —
des.— Y seguían apresurados su marcha. No pasaba 
carruaje, sm que tres ó euatro de ellos se subiesen 
á él por todos los lados. En vano clamaban los con­
ductores diciendo:—No veis que las pobres bestias 
tienen sobrada carga con la que llevan, y os añadís 
vosotros sin compasión.—Pero los legionarios ha- 
cian orejas de mercader. Otros por añadidura po­
nían emcima del carro los fusiles ó los morrales, y 
así sentados con las piernas colgantes d&baa la 
mano á otro, que de un brinco se subía al carruaje, 
y se tendía encima de los sacos.

—¡Hola, un oochej Muy bien : alli viene liácia 
Romal A propósito nos Ilegal ¡Alto, cochero!—Por 
favor.—; Alto alli.—Dejadme pasar, os ruego, por­
que se me ha hecho muy tarde.—Al mismo tiempo 
otros abrían la portezuela diciendo:— Señores, los 
pasaportes... hola uno, dos, tres y tres seis... y to­
dos sin barbas, ¡qúé caritas tan modestasi ¡Qué 
bella palidez! Esto hueie á jesuíta que apesta...—Y 
al.decír esto el uno tose, ei otro escupe.

¿De dónde vienen ustedes, señores?—De Gubbio. 
—¿Y ó dónde van?—A Roma.—¿Con qué objeto?— 
Tenemos ciertos negocios...

—¡Obi vuestros negocios están acabados: en todas 
partos se cierran las tiendas.

Eu efecto aquellos desdichados eran ¡seis jesuítas 
del colegio de Camerino, en donde fueron maltra­
tados de mil maneras, pues unos querían quemar­
los con la casa, otros arrojarlo» por ia ventana. Uno 
de ellos llevaba ia mano vendada, por tener magu-
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con la llave ea un lienzo, y sellarlo poniendo mi ci­
fra. Ya me escribiréis el recibo.

Hízoie todo así, y se marcharon alegres, bien per­
suadidos de que Bártoio nodo había visto n i tocado. 
Agradeciósalo Bártoio á su buena d icha, parecién- 
dole que al salir de su casa aquel mueble le libraba 
de la contamÍDacíou de un espíritu maligno.

Hallándose Elisa en casa de su tía, y tratando de 
consolarla de la partida de sus hijos á la guerra, 
pasó los primeros dias entre los pésames y las en­
horabuenas de las am igas, entre las cuales unas 
decían que Polisena era mujer de mucho talento, 
de excelente trato y de gran corazón, de modo que 
Elisa debia estar satisfecha por gozar de su amistad, 
y otras, por lo contrario (y eran las más prudentes 
y razonables), la criticaban sin dejarle hueso sano.

— Yo siempre lo dije: aquella canta aguda con la 
nariz pequeña cuya puuta miraba bácia arriba, 
maldito lo que me gustaba : traslucíase en aquella 
iisoDOmia mucha malignidad y sarcasmo.

—Reparasteis en sus ojos de lechuza, añadía 
otra. La llamaban herm osa; bien que en materia de 
gustos cada cual tiene el suyo; lo que es para mí 
no tenia maldita la gracia.

Otra decía;—Su color mezclado de pálido, lívido 
y ceniciento, era indicio de mala conciencia: á más, 
nunca reia : ni aun cuando mi Bice, que es tan lo- 
quílla, hacia desterniilar de risa á toda la reunión 
de las amigas.

—¡Eres muy cándida I A estas llartisas no les in -
KO
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religiosas lo fueron en toda España en ol espa­
cio de trescientos años; pero, ¡cómo la revo lu ­
ción, que para triunfar apela A todos 'os sen ­
tim ientos y á todas las pasiones d«l corazoii h u ­
m ano , no babia de acongojarse y d e rram ar 
copiosas lágrim as sobre el sepulcro de las vic­
timas de la Inquisición española!

Sin em bargo, como al fin la filosofía revo 
lucionaria justifica sus violencias diciendo que 
son los dolores inevitables del pArto de un gran  
principio social, y esto mismo puede decirse de 
España, al m énos con igual fundam ento , su­
poniendo que las violencias da la Inquisición 
son tam bién dolores inevitables del parto  de 
o tro  gran  principio social, de la unidad religio­
sa , com prenden nuestros adversarios que no 
les basta im pugnar los medios em pleados para 
asegurar el triunfo de nuestras doctrinas , sino 
que es preciso tam bién im pugnarlas en sus 
consecuencias. Este es el segundo objeto do su 
táctica.

Con este fin la litera tu ra  revolucionaria se 
esfuerza en presentar á España en el siglo XVII 
convertida en un vaoto cem enterio por el esp í­
ritu  católico que en ella predom ina, exage- 
raudo su decadencia en aquella época, y supo­
niéndola producida por la preponderancia de. 
principio religioso en sus diversas m anifestacio­
nes; absurdo que ñus proponem os com batir en 
el presente Estudio.

Los autores mas contrarios al Catolicismo re­
conocen que la civilización y progreso de un 
pueblo no se concreta al desarrollo de sus in­
tereses m ateriales. Una secta filosófica im por­
tada de Bélgica, y muy conocida hoy en nues­
tras universidades, declara que la civilización 
estriba en el progreso sim ultáneo de varios 
órdenes, el religioso, el m oral, el científico, el 
jurídico, el artístico  y el económico. Pudiera, 
pues, suceder que aun apareciendo España, eu 
los siglos pasados, inferior en el órden in d u s­
tria l y com ercial, íuera su civilización m ás per­
fecta que ou otrus países cuyos intereses m a­
teriales hubieran adquirido m ayor increm ento, 
atendido su respectivo estado eu los restantes 
órdenes. Más en e! siglo de bajo m ercantilism o 
que a travesam os, suponer que una doctrina 
contraría ó entorpece el desarrollo de los in ­
tereses materiales es p .ra  algunos desgracia­
dos lanzar contra ella una sentencia de pros­
cripción.

Por esta razón, á fines del siglo pasado, un 
convencional francés, el jansen ista Gregoire, 
en una carta  dirigida al Arzobispo de Burgos 
com batiendo la tradicional organización de la 
sociedad española, designaba como causa de 
nuestra  ru ina la preponderancia del espíritu 
católico. P ara  la escuela revolucionaria, funda­
d a  por la Enciclopedia sobre los trabajos del 
p rotestantism o, es un axioma inconcuso que L  
causa exclusiva do nuestra  decadencia en el si­
glo XVll no es o tra que el predom inio del p rin ­
cipio católico, el llam ado fanatism o religioso, 
que en su sentir despobló la m onarquía con 
las expulsiones de judíos y moriscos, y con la 
amortización y los conventos arruinó la pro­
ducción.

Tal es el pié forzado de las declamaciones de 
cuantos revolucionarios nacionales y ex tran je­
ros han tra tado  de este asunto , asi eu frívolas 
noveluchas como en obras de pretensiones 
científicas. Tal es la clave y la  conclusión n e ­
cesaria de todas sus elucubraciones sobre nues­
tra  historia económica.

T ratándose do nuestra  decadencia en el si­
glo XVII no hay que fatigarse en investigar 
sus cau sas: el fanatism o religioso lo explica 
todo. Y ha de llegar día, no hay que dudarlo, 
en que veam os á algún  filósofo a trib u ir  con 
grave apostura á la intolerancia inquisitorial, á 
la expulsión de los judíos y moriscos, por ejem­
plo, la decadencia de nuestra  antigua raza ca ­
ballar, y sostener que la causa de las prolon­
gadas sequías que han desolado á algunas p ro ­

vincias del Levante y .Mediodía de España, no 
s o tra , evidenteiiiente, que el «lalídico fuego 
^de las hogueras de la Inqusicion.»

El período do nuestra historia económica, 
que es objeto predilecto, casi exclusivo, de es­
tas declamaciones racionalistas, es el de la di­
nastía austríaca. La casa de Borbon ha sido 
mucho más considerada, tal vez porque la alta 
filososolía revolucionaria ve en su advenim ien­
to al Trono de España, como dice Mr. Mignet, 
la introducción del espíritu (prim eram ente cis­
mático y después enciclopedista) de la nación 
francesa, donde el protestantism o habia fomen­
tado el movimiento y engrandecido la inteligen­
cia. Según dicho au to r, la nueva dinastía vino 
á sacarnos de la inmovilidad en que yacíamos 
y á encam inarnos por la senda de la civilización, 
como la entiende una persona para quien cel 
Cristianismo y el islamismo son dos formas d i­
versas del mismo progreso;» en una palabra, á 
iniciar el movimiento quo babia da extender y 
com pletar m ás tarde la revolución de i789 .

En su consecuencia, el perío lO que más in­
teresa esclarecer, y  que será tam bién objeto 
preferente de nuestro  estudio , es el que com ­
prende la casa de Austria.

Algunos escritores á quienes no podían sa­
tisfacer las vulgares declam aciones de los enci­
clopedistas, han intentado ya rem ontarse á in­
vestigar causas de nuestra  decadencia en el 
siglo XVll más racionales y más científicas que 
los trágicos horrores de la Inquisición.

E ntre los estranjeros, W eis ha consagrado el 
segundo tomo de su España desde el reinado de 
Felipe 11 hasta el advenimiento de los Barbones, 
á exponer científicam ente las causas de la de­
cadencia de nuestra  ag ricu ltu ra , industria y 
com ercio en aquellos siglos; per» si en su obra 
hallamos algunas observaciones acertadas so­
bre las condiciones desfavorables de la  produc­
ción española com parada con la ex tran je ra , á 
lo incom pleto de su trabajo  se agrega á cada 
instan te la reproducción de las m ism as preocu­
paciones absurdas que un conocimiento claro y 
perfecto de nuestra  historia económica debe 
desacreditar para siem pre, y en general su 
parte económica se encuentra sem brada de 
errores y de inexactitudes.

La m ayor parte  de los docum entos en que su 
historia descansa son correspondencias diplo­
m áticas, más propias seguram ente para escri­
b ir  las relaciones interuaciunales que la vida 
in te rna de una nación, ó viajes de extranjeros 
por la península del género A. üum as; y si bien 
es cierto que al parecer ha consultado las obras 
de N av arre te , ü z ta r iz , ü lloa  y alguno o tro  de 
los polílicus españoles del siglo pasado y del 
an terior, no siem pre aprecia sus observaciones 
con la discreción deb ida, ni las subordina á un 
recto criterio económico (1).

E n tre  nosotros, D. Modesto da L afuente, en 
su reciente Historia general de España, obra de 
indisputable im portancia, ha procurado trazar 
nuestra  historia in terna tan descuidada por 
otros historiadores con igual detenim iento que 
nuestra  historia externa, consultando también 
al efecto escritos de algunos de nuestros políti­
cos de los tres últim os siglos. Sin em bargo, en 
sus juicios, como tendrem os ocasión de obser-

(1) La ignorancia de las cosas de España parece 
cualidad intrínseca de la , extranjería. Prescindiendo 
de las relaciones de los viajeros, cuyos despropósitos 
son proverbiales, aun en obras tan acreditadas como 
las de Weis y Mignet, encontramos ó cada paso aser­
ciones como las de que ántes en España, (dice el p ri­
mero de estos autores) «nadie podia llegar á la digni- 
«dad episcopal sin huber dado pruebas de fuerza cor- 
aporal y de intrepidez.» y que nuestros rios se secan 
en verano, según dice el segundo ó continuación de 
haber citado el Ebro, el Duero, el Tajo y el Guadal­
quivir.

¿Qué mis? En Agosto del año pasado al dar cuenta 
La Patrie de la terminación del ferro-carril del Nor­
te, suponía á Sierra Morena situada en el trayecto 
de Madrid á Vitoria; y no hacia mucho que otro de los 
periódicos de la capital del veciuo imperio anunció 
muy sériamente el failccimíento del Cardenal Jimenez 
de Cisneros.

Con e.sta ilustración nos juzgan los francesea.

var, incurre tam bién en notables errotes: ni, 
por o tra parte , la naturaleza de su trabajo po­
dia corresponder á la necesidad sentida hace 
ya mucho tiempo de una historia com pleta ex ­
clusivam ente consagrada á describir las di­
ferentes fases de nuestra vida occnótnica.

Y no podia darse cim a á esta em presa satis­
factoriamente, según nuestros econom istas, sin 
reunir ántes con expe: ta  diligencia los m ateria ­
les necesarios, sin que precediese la investiga­
ción y el estudio de los num erosos escritos que 
en los siglos pasados publicaron los políticos 
sobre este asunto, con muy diversos títulos.

Conociendo Campomanes la necesidad de 
buscar en nuestra  historia económica el secre­
to de la decadencia y de la restauración de la 
m onarquía y la necesidad da estudiarla en los 
escritos de nuestros antiguos econom istas, que 
son, dice, los que cpresentan  un diseño de las 
•causas progresivas que nos aniquilaron,» e n ­
comiaba el cgran servicio que harían á la ua- 
»cion los que recogiesen toda esta especie 
»de escritos y los publicasen por órden de ma- 
» tenas y séiie de tiempos;» y deseoso de con­
tribuir á este fin, reprodujo Integros en su 
Apéndice á la educación popular ios escritos de 
D. Francisco Martínez de la Mata y D. Miguel 
Alvarcz Ossorio, políticos del siglo XVll cuyos 
discursos, «á costa de diligencia, habían llegado 
»á sus manos, estando en riesgo do que se ma- 
•lograse de todo punto la enseñanza que con- 
»llenen.»

El objeto principal que Cam pom anes se p ro ­
ponía al prom over el estudio _o estos autores 
era extrae, de sus trabajos un saludaole cuerpo 
de doctrina que sirviese da norm a á los go­
bernantes, per./ al mismo tiempo proclam ó la 
nece..iJad de escribir en su vista lo que él Ha 
m aba ia historia política  de nuestra p á lria  y en 
particu lar del período ue decadencia que om_ 
pieza ea  ei reinado de Fe.ipe II, «obra, dice, 
•superior á las fuerzas ordinarias quo necesita- 
»ria - u c  .a protección y docum entos si hubiera 
•quieu se encargase de ella.»

Secundando este pensam iento D. Antonio 
Valladares publicó en su Sem anario E rud ito , á 
fines de! siglo pasado , muchos escritos de este 
género, salvándolos acaso de una pérdida segu­
ra , y posteriorm ente Sem pere y Guarinos dió á 
luz, en su Biblioteca española económico-políti­
ca, una colección de extractos y apuntam ientos 
de b s  escritos más notables que croyó podría 
suplir en cierto modo la la lta de una colección 
de economistas y de una historia política que 
tam bieu reconocía.

Más tarde publicaron varios lu Jices ó lista.s 
de economistas españoles, más ó m énos incom­
pletas, los Sres. Canga A rgüelles, La Sagra, 
Cos Gayón y algún o tro ; y prosiguiendo estos 
trabajos con laudable celo el Sr. D. Manuel 
Colmeiro, persona de m uy vasta erud ic ión , dió 
á luz há cua tro  años una B iblio teca de econo­
m istas españoles de los siglos X V I, X V l l  y X V I11, 
catálogo de más de 400 escritores, ilustrado 
con ligeros artículos bibliográficos, cuyo objeto 
es «dar una noticia exacta del argum ento  da 
cada libro, de las m aterias que t r a t a , verdades 
ó errores que contiene, espiritu que lo anim a, y 
en general del m érito de su autor.» A sí, á la 
vez que respondía victoriosam ente á los ex tran ­
jeros que han negado haya habido escritores e s ­
pañoles de economía política anteriores á don 
Gerónimo de Uztariz, m ostraba las verdaderas 
fuentes de nuestra  historia económico-política. 
Y era lo natu ra l que quien con tan docta perse­
verancia investigara las fuentes de la historia, 
aprovechase ya los copiosos m ateriales que en 
su estudio debió allegar para escribirla.

Así ha sucedido en efecto. El Sr. Colmeiro 
ha publicado últim am ente una extensa y lum i­
nosa H istoria de la  economía política en Espa­
ña , obra cuyo titulo es inexac to , toda vez que 
m ás bien que historia de la economía política 
en España, es la historia misma de nuestra pá-

tria bajo su aspecto económico, en la cual en 
tan to  se estudian los progresos de la llam ada 
ciencia económica, en cuanto esto contribuye á 
oxclarecer los hechos.

El objeto de esta obra  es diverso del que á 
nosotros nos guia. La Historia dcl Sr. Colmeiro 
es un trabajo  analítico , verdaderam eote no ta­
ble , en el cual encontram os num erosos datos 
sobre nuestra situación económica en los siglos 
que pasaron, pero en ella uo resplandece como 
desearíam os, apreciando los diferentes períodos 
históricos s in té ticam en te , esa adm irable filo- 
soiia que brilla en los escritos económicos de! 
inm ortal Padre Tapparelli, de Villeneuve y de 
Ch. Périn, el ilustre profesor de Lovaina.

Léjos de haberse propuesto por objeto el se ­
ñor Colmeiro vindicar á la Iglesia católica de 
los torpes ataques quo se le han dirigido , su­
poniéndola causa de nuestra  decadencia , su 
H istoria  no se halla com pletam ente exenta de 
toda preocupación racionalista. Al exam inar 
algunos de los hechos capitales sobre los que 
se ha reconcentrado el escándalo de los enci­
clopedistas, el S r. Colmeiro esquiva incurrir en 
el dictado de neo-católico , y frases hay en su 
obra que son hom enaje á ciertas ideas, im pro­
pio de personas de su ilustración.

Sin em bargo, esplicando científicam ente n u ­
m erosas causas de nuestra  decadencia, des­
acredita las vulgaridades esparcidas por el p ro ­
testantism o y el racionalismo; y esas m ism as 
frases que tendrem os ocasión de im pugnar nos 
favorecen en definitiva, pues dem ostrando que 
el Sr. Colmeiro ha escrito su historia sin «tro 
criterio que el puram ente económico, en una 
palabra, que no se tra ta  de ningún au to r neo­
católico, sus juicios serán para ciertas gentes 
más irrecusables (1).

Las verdades que en la obra del S r. Colmeiro 
encontrem os no serán dem ostraciones históri­
cas de la bondad del principio católico, sino 
confesiones de un econom ista, arrancadas por 
la evidencia de los hechos; pero esto mismo a u ­
m enta su valor. ,,

Esto sentado, bosquejarem os siguiendo al 
Sr. Colmeiro, la historia económica de España 
basta la conclusión de la dinastía austríaca, no 
tanto  para dar una sucinta idea de nuestra  h is­
to ria , como para hacer resa lta r ciertos datos y 
apreciaciones históricas que entran  de Heno en 
nuestro  plan, en cuanto  esclarecen hechos im ­
portantes relacionados con la influencia reli­
giosa.

Al advenim iento de la casa de Borbon aban ­
donam os al Sr. Colmeiro para em itir nuestro  
juicio particular sobre lah istoria  del siglo XVIII, 
uo ménos desfigurada por los historiadores y 
panegiristas que ia de los siglos precedentes.

Hecha esta ligera reseña pasaremos á tra ta r  
del objeto principal de nuestro  Estudio; á exa­
m inar en particular los hechos sobre que v e r­
san las declamaciones revolucionarias, presen­
tados como causa de nuestro  em pobrecim ien­
to; á exponer las verdaderas causas de n u es tra  
d ’ cadencia; y por últim o á indicar á nuestros 
lectores ciertas consideraciones políticas y so­
ciales que creemos de la  m ayor im portancia 
para juzgar con el acierto  debido el periodo de 
nuestra  historia que gob rnó á España la  di­
nastía de H apsburgo. Pero ántes de hacerlo te ­
nem os que consignar varias declaraciones.

Ante todo debemos protestar de que uo tra ­
tam os, ni rem otam ente, de llenar el vacio que 
existe en nuestra litera tu ra  política, em presa 
superior á nuestras escasas fuerzas. P ara  dilu­
cidar esta im portan te m ateria , seria preciso 
por o tra parte  exam inarla con una extensión 
que no perm ite la naturaleza de unos artículos 
de periódico. Nos concretam os á bosquejar un 
plan qua desearíam os ver desarrollado por plu­
ma más com petente.

( t)  Quien creyese al Sr. Colmeiro sospechoso de 
neo-catolicismo puede para tranquilizarse ieer los ca­
pítulos de la Constitución y Gobierno de León y C as­
tilla que tratau del Clero, sus bienes i  inmunidades.

Al verificarlo, nuestros lectores han de per­
donarnos si somos en citas algo prolijos. Va­
mos á em itir juicios rad icalm ente contrarios á 
los recibidos por la  genera lidad , y tenem os 
que suplir la /a lta  de au toridad  propia apoyán­
donos en autoridades inecusab les, para lo cual 
procurarem os buscar las alabanzas en los con­
trarios, las censuras en los apologistas, y todos 
los datos en los escritores m^s com petentes.

F inalm en te , rcspecio de los econom istas es­
pañoles debem os tam bién hacer una observa­
ción in te resan te , pues el no tenerla en cuenta 
es causa de que los escritores incurran m uchas 
veces en graves e rro res.

Creemos que el estudio de estos au to res con­
sagrados priiicipalm unte á exam inar bajo su 
aspecto económico la situación de España en 
los siglos pasados , es indispensable para escri­
b ir nuestra h is to ria ; m as no porque hayamos 
do som eternos sin reserva i  sus juicios, sino 
porque en ellus encontram os los hechos, los 
datos necesarios para juzgar con acierto.

Es una torpe indiscreción , en qi.e no pocos 
incurren , el acep tar sus juicios ciegam ente. La 
clasiflcacion in teu tada de politices ó economis­
tas y proyectistas ó arb itris tas no está hecha 
to d a v ía ; y muchos de los m ás conocidos y 
acreditados desbarran  de una m anera lastim o­
sa. Aun los m as juiciosos caen á veces en erro r 
por falta de un conocimiento claro y perfecto 
de las leyes de la producción de la riqueza.

Asi, por ejemplo, en el Celador general para  
e l bien común de todos, de A lvirez Ossorio, uno 
da los escritos que el conde Campomanes co n ­
sideraba «más dignos de ser leídos y m edita­
dos,» vemos al encom iado político proponer á 
Cárlos II, como medio de ev itar los desastres 
sufridos por nuestros ejércitos después de ia 
batalla de Rocroy, el que se diese grande es­
timación á las órdeues m ilita res, m andando 
por Real decreto  que sólo se concediesen hábi­
tos á m ilitares acreedores por sus hazañas, 
siendo gratis para los pobres las pruebas de 
hidalguía; y asegura muy form alm ente que 
(«ei'ia de tan  sum a im portancia este premio 
•que por cada hábito obtendría S. M. una vic- 
•toria.»  Al leer estas palab ras nuestros lecto­
res, de seguro, creerán oir exclam ar al inge­
nioso hidalgo, cuando el Lura le decía que 
am enazaba bajar el Turco con poderosa escua­
d ra , pues «¿hay más sino m andar S. M. por 
•público pregón que se ju n ten  en la córtu para 
•un dia señalado todos ios caballeros andantes 
•que vagan por España, que aunque uo vin ie- 
»_en sino m edia docena, tal podría venir en tre  
•ellos que sólo bastase á destru ir toda la po- 
•lestad  del Turco? ¿Por ventura es cosa nueva 
•deshacer un sólo c balicro andante un ejército 
•de  doscientos m il hom bres, como si to d s ju n to s  
• tuvieran una sola gargan ta ó fueran hechos de 
•alfeñique?» Y tan ta  e ra  la te que Alvarer 
Ossorio tenía en sus planes, que, siguiéndolos, 
creia que habia de aum entarse la población de 
España, eu ménos óe veinte años, en 64 millo­
nes de personas.
(j},El Lio. Pedro F. N avarrete, otro de los m ás 
acreditados, tra tando  de investigar y rem ediar 
en su Conservación de monarquías las causas de 
la ruina de España, considera como una de las 
que contribuian grandem ente á la despoblación 
el pernicioso uso de trae r las señoras de su tiem ­
po ju n to  á sus sillas más criados que sus abue­
las, y en particu lar criados con guedejas; y co­
mo prim era causa del escesivo núm ero de po­
bres, el que la moneda m ás pequeña fuera el 
ochavo en lugar del cornado.

En fiu, al alto Consejo de Castilla, inform an­
do á Felipe ill sobre igual asunto , al par de 
muy acertadas consideraciones le vemos propo­
ner en tre  los rem edios de restau rar la m onar­
quía «que no baya cuellos sino de holanda; 
•que no pueda un cuello tener m as de tantos 
•anchos; que n ingún hom bre pueda ser abridor 
•d e  cuellos; ni baya aprensadores de sedas» 
con otros arbitrios análogos.

ii;,;
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teresan las niñas; otra cosa tienen en la cabeza.’lbigo- 
tes y barbas.... y Polisena,... basta.... debia" aca­
bar así.

—¿De varas? ¿Qué decís?
—Yo sé bien lo qne digo.... Bártolo es demasiado 

literato.—Requiérese ser mujer como nosotras.... 
Creedme, la fuga de Polisena es para E.isa el acon­
tecimiento má.s feliz, y en reconocimiento de esta 
gracia deberia poner un ex-voto en San Agustin.

Pero la buena A dela, sin charlar tan to , se llevó 
un día su sobrina á San Marcelo, y pidió á nn Pa­
dre muy docto y discreto que fuese á casa da Bár­
tolo. Fué en efecto, y habiendo entrado en el cnar • 
to que fué de Polisena, llev6.se todos los malos li­
bros de que estaba atestado, sustituyéndolos para 
estudio y eutretenimianto de Elisa con otros que al 
mejor gusto literario reunían una sólida y verdade­
ra doctrina. Sobre esto le dijo:—Señorita, esté bien 
persuadida que la lectura de los ra..lü3 libros nada 
absolutamente enseña; pues ó son historias cuyos 
liechos maliciosamente se alteran , y llenan de fal­
sedades la mente da! lector, ó raciocinios filosófi- 
cosy morales; y si los envenena la falacia de los so­
fismas, el que los estudia se llena el entendimiento 
de errores, tanto más pernicioso, en cuanto más 
sutil es el tósigo que penetra las raíces de Jas prin- 
cips'es verdades que se hin infundidoen el entendi­
miento de los jóvenes, echándolo á perder en los 
puntos principales.

Las historias bastardas y los falsos razonamien-

— 395 —
—jOh inhm esl.. ¿á mi?
P an ...., rataplan plan: las cajas tocan á reu ­

nirse para marchar: entónces todo .«e vuelve levan­
tarse, limpiar e le boca, apurar las botellas y arro­
jarlas al aire, romper platos, y meterse los más glo­
tones tajadas de carne en los bolsillos, lonjas de ja­
món y panecillos para la merienda.

—Arriba, vamos á  las banderas. Cdbo, ¿dónde 
están vuestros individuos?—Luego, luego.—De.spa- 
cha bestia, perezoso; s:no con un putapíé...— ¿A 
quién? ¿á mí? Voto á ... Yo á lo.s cabos me losforao: 
quiero liacer lo que me dé ia gana.- -(Cómo valienlesl 
Allérez id vos detente.—Soy de la segunda compa­
ñía: ¿en dónde está?-i-Aliá bajo: esta es la primera.

Al mismo tiempo unos saltan un hoyo, otros se 
echan en una zanja, otro, que aun no ha vaciado la 
botella, se levanta y ia rompe de un puntapié.

Elelos al fia r e u n i d o s ¡  Arma al brazo 1—j Ar­
mas á discreción I—¡ Viva Pío IX t ¡ Viva la Italia I— 
¡Muera el tudesco I—Subían liáeia Baccano en par­
tidas de seis 6 de ocho, y algunos marchaban de 
frente dándose el brazo y ocupando toda la anchura 
del camino.—Paso á la tropa, el camino es nuestro. 
—Y esto diciendo, uno de los grupos da una arre­
metida, y pasa delante de los que se oponían á su 
paso.—Mala peste se os lleve, decían éstos, canalla 
grosera.— Y los que tenían de su parte la fuerza, 
poníanse ia punta del dedo pulgar en la nariz, y con 
la mano estendida y apuntándoles el dedo meñique, 
hacíanles muecas cemo diciendo:—Cógenos si pue-
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iraiga algo con que refocilamos.—Dicho esto recos­
tóse encima de un pañuelo, el oficial se sentó á su 
lado y ilamarená algunos soldados, los que vinieron 
á formar corro.

Un furriel con cinco individuos fué á buscar pro­
visión de pan, queso, jamón, y un pobo para el ofi­
cial y Polisena. Todo eran frascos, botellas y barri­
les.—Venga acá.—Dámelo á mí.—Yo soy antes.— 
Y sin vaso, y con la misma botella, ó desde lasespi- 
tas do ios barriles, bebieron como los mismos Tu­
descos contra quienes iban á pelear. Y os aseguro 
que si la batalla consistiese en apurar botellas, la 
victoria era nuestra.

Por otro lado se habia empeñado una séria refrie­
ga.—Estos huevos son pasados, gritábase ea medio 
d» un corrillo de soldados.—¡Ufl¡parecen hervidos! 
decía uno.—¡A la cabeza delposaderol decia otro.— 
Dicho y hecho: vuelan por el aire los huevos dispa­
rados á los mozos de la posada; béjanse e.stos por 
evitar el golpe, y los huevos van á estrellarse en ia 
cabeza de otros soldados que se hallaban á la otra 
parto, poniéndolos como nuevos.

—¿Qué es esto muchachos? ¿estáis en vuestrojui- 
cio? ¿qué juegos son estos? gritaba un capitán: ¿en 
dónde e.stá la gravedad romana?—¡Viva nuestro ca- 
pitanl gritaban los más alegrillos por el vino; pero 
uiiéutras tanto, sin saber de dónde, viene á caer un 
huevo en el sombrero del espitan, y se estrella en la 
escarapela tricolor cambiando sus colores en blanco 
y amarillo.
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tos son en el dia tes armas más mortíferas deque se 
Tale la impiedad para corromper al mundo. Los 
volterianos del siglo pasado acostumbraban mezclar 
con los errores los asuntos más lascivos y asquero­
sos; hoy se obra coa mayor astucia, puesto que el 
vicio se presenta cubierto con la máscara de la vir­
tud y se baca penetrar el veneno en los principios; 
esto es, emponzoñando las raíces en lugarde hacer­
lo Con los frutos.

¿Ceál es el resaltado de este sutilísimo artificio? 
El dar á los libros de educación y de instrucción un 
aire compuesto, grave y casi modesto. Los padres 
no ven en ellos descripciones obscenas, amores li­
bertinos, pasiones impúdicas ni fínluras provocati­
vas, y dicen:—Ué aquí nn libro muy á propósito 
para nuestras hijas: ¡qué bien habla del pudor vir­
ginal! ¡cómo las hace esquivas ó toda mirada, reco­
gidas, amables, humanas, y les inspira la admira­
ción á la virtndl ¡qué bíeo escribe este autori ¡este 
es un libro de orol—Sin embargo, debajo da ese oro 
está el arsénico que con ei sólo hálito turba el en­
tendimiento, corrompo el corazón y deja el alma 
enferma. Por lo misme, señorita, debeis poner rau- 
chisiino cuidado en lo que leeis; pues si basta ahora 
habéis leido tales libros, es menester que busquéis 
el antídoto, toda vez que aun es tiempo.

La buena de Elisa, paniéndose colorada, prome- 
metió que asi lo baria, y la tía volviéndose al reli­
gioso y sonriendo, dijo:—M¡ reverendo Padre, dig­
naos dar la bendición á esta mucliacha. ¿Qué lásti-

t í

Ayuntamiento de Madrid



E l PjTíSAMíaNTo E spaÍíol.— Miércoles 15 de N oviem bre de 1868.

En cuanto á lo? cálculos estadísticos da nues­
tros economistas, paree? que algunos sa p ro ­
pusieron rivalizar en 1-3'propósito.;, S irvan da 
ejemplo los relativos á la población de España 
en el siglo XVII, que como veremos m as a d e ­
lante, algunos bajan á 3 millones de a lm as y 
hay quien sube hasta 9 millones de vecinos, sin 
contar la gente suelta, ó el cálculo délos b o ­
netes fabri.^ailos en Toledo que hace Marlinez 
de la Mata.

Estas citas, que tom am os á la ventura en tre  
mil, bastan para que nuestros lectores com pren­
dan con cuanta cautela es preciso aceptar los 
juicios de los economistas y cuan necesario so 
m eter sus apreciaciones á un recto criterio .

NáRCISO Hut^IZ DE Tbjada..

Se acerca el dia de las elecciones generales 
para diputados á C ó rtes , y según nuestras n o ­
ticias, en algunas provincias se han form a ¡o 
candidaturas puram ente católicas.

Con este motivo, tenem os necesidad de hacer 
algunas indicaciones á nuestros am igos y habi­
tuales lectores.

En cualquier punto donde los católicos se 
propongan votar una candidatura com pleta, ó 
incom pleta, todo elector que de católieo blaso­
ne, hará bi> n en apoyarla con todas sus fuer­
zas, en recom endarla con ardo r y en vo tarla  y 
hacer que la voten todos sus am igos, sean dal 
color político que fueren.

Parece conveniente que los periódicos c a tó li­
cos tengan conocimiento de dichas cand ida tu ­
ras así form adas, y por nuestra parte suplica­
mos á nuestros lectores que nos las rem itan  
para publicarlas y recomendarlas en E l P bnsa-
UIENTO.

Las candidaturas que llevan el nom bre de 
católicas, deberán sernos rem itidas por amigos 
de conliauza y autoridad , para evitar que sea­
mos sorprendidos tratándose de personas cuyas 
opiniones y conducta no nos sean conocidas, ó 
q u e á  la som bra de nom bres propios in tacha­
bles se introduzcan candidatos que no sean 
de Dar.

Por candidatos católicos entendem os nos­
otros los que acepten como norm a de sn con­
ducta la más com pleta y absoluta sumisión á 
la Encíclica Quanta Cura  y al SyU abus de Su 
Santidad, los que se opongan al reconocimiento 
del titulado reino de Italia ; en sum a , los que 
no sean liberales.

En la provincia ó distrito  electoral donde no 
se presenten uno ó varios diputados católicos, 
aconsejamos á nuestro? lectores , y se lo acon­
sejam os de todas v e r a s , que se abstengan de 
vo tar.

Eli resu m en : donde haya siquiera un sólo 
candidato no lib e ra l , un candidato católico do 
toda confianza, sea cual fuere su procedencia, 
vótenlo y trabajen  en su favor nuestros amigos 
como cu lina causa propia. Donde no haya ni 
un sólo candidato anti liberal, absténganse por 
com pleto y en absoluto de votar.

Recom endam os sobre todo esta abstención, 
es ta  (irme y enérgica resolución de no concur­
rir  á las u rnas , cuando so tra te  de candidatos 
de Union lib e ra l, de ininisteríales del Gabinete 
que no? ha traido la ignominia del reconoci­
m iento de los sacrilegios y latrocinios de Italia.

Si en alguna provincia hubiese candidaturas 
mixtas de católicos y liberales, vótese á los p ri­
m eros y de ninguna m anera á los segundos.

S i en un  d is trito  e lec toral d onde  aun  no se 
h ay a  fo rm ado  can d id a tu ra  ca tó lica , fuese posi­
b le  todavía  fo rm arle  coa  p robab ilidades de  
é x ito , a u n q u e , es ta  no sea c o m p le ta , a u n q u e  
no pueda saca r tr iu n fan te  m ás que un  sólo 
d ip u tad o o a tó lico , noso tros aconsejam os á n u es­
tros am igos que  trab a jen  co t todo a rd o r  p a ra  
conseguirlo .

P ara  que el reverendo señor Obispo de Cuen­
ca haya pedido ordenar lo que ordena en su 
circular últim a, hé aquí lo que juzga indispen­
sablem ente prévio L a  Democracia:

«Si en España hubiera, dice, libertad de cultos , no 
negaríamos nosotros el derecho que para semejante^ 
prohibiciones tiene el Obispo de Cuenca como cuál- 
fuier otro; partidarios de la libertad, uo podemos ne­
garla á nadie, ni aun á nuestros enemigos. Pero mién. 
tras reine la intolerancia, miéntras exista esa unión 
entre la Iglesia y el Estado, este no puede permitir 
que baya poder alguno que se sobreponga á las lejOS, 
ni que niegue ¿ ningún ciudadano el derecho que le 
asiste para desempeñar todos los cargos. El  Pensa­
miento  termina diciendo ó católicos ó liberales, y 
nosotros decimos, ó pedid con nosotros la libertad 
para todos ó sujeUrse á las consecuencias de la con­
fusión de lo espiritual y lo temporal. No hay medio, 
(aro colega, no hay medio.u

¡üué algarabial ¡Qué desbarahuste de ¡deas y 
de palabras!

O la Iglesia es una sociedad iudependiente, ó 
no lo es. Si L a Democracia dice que no lo es, 
pronuncia una heregía que á lo perverso ju n ta  
lo absurdo, pues no ya para  la  t e , sino para el 
sentido com ún es inconcebible que dependa de 
poder hum ano alguno una sociedad divina­
mente instituida para -1 subrehum auo fin de 
salvar las alm as de los hom bres.

Y si La Democracia reconoce como sociedad 
independiente á la  Iglesia, ¿en qué ni cómo 
puedo perder la Iglesia esto su atribu to  esen­
cial porque el Estado viva eu unión con ella? 
iPor qué, ni cóm o, en v irtud  del m ero hecho 
ííe esta unión , el E stado puede im pedir á la 
*g‘6sia la soberana independencia que inadraisi- 
“Jfcmeute posee como tal Ig lesia , o ra se halle 
® pitado unido á ella, ora se halle separado?

duda el Estado hará muy bien en no per- 
tti t ir  qua poder alguno se sobreponga á  sus le­

yes ni que niegue á ning..n  ciudadano el dere­
cho que le asisto para desem peñar todos los 
cargos del Estado. l ’.;ra eu las leyes do la Igle 
sia , y eu los cargos que cootorm e á estus leyes 
puede la Iglesia d a r ó qu ita r á sus m iem bros, 
¿qué .ieue q u e 'v e r  ,.1 Estado?

Libertad para todos pide La Democracia. 
Nosotros tam bién: por e.^o cabalm ente pedimos 
libertad  para la Iglesia, sin que para obtener 
esta libertad que se le debe de justicia en todo 
caso, sea preciso pronunciar en tre el Estado y 
la Iglesia una separación que en sí es absurda, 
y que á nadie puede hacer más grave daño que 
al Estado.

¿Por v e n tu ra , L a Democracia  no ve otro 
modo d d a r libertad  al alm a sino separarla 
del cuerpo? Es decir que p ara  hacer libre á un 
hom bre, b  prim ero que se necesita es m atarlo . 
¿No vé La Democracia que sus raciocinios no 
tienen atadero?

En contestación á un suelto de La Iberia  que 
decía que el señor Cura de San Millan se liabia 
negado á conceder el perm iso para que se ca n ­
tara eu la iglesia de su cargo una misa de 
réquiem  por el alm a de Riego, añadiendo que 
liacia público ese rasgo para  que los periódicos 
religiosos tuv ieran  ocasión de elogiar á dicho 
señor Gura, con otras lindezas del género p ro ­
gresista, publicó La Esperanza  del sábado lo 
siguiente, que pur falta de espacio no hemos 
insertado antes:

«Deseaudo contestar al suelto que ayer estampó ¿a 
Iberia acerca leí digoisimo Párroco de San Millan, 
nos liemos enterado del asunto, y el hecho sucedió 
del modo siguiente. La noche dei lunes 6 del actual, 
se presentó en la sacristía de San Muían, donde esta­
ba el Párroco, como de costumbre, para atender á 

j cuanto se ofreciera en su parruquia, un capellaníde 
i número do la misma, en comisión de los progresistas, 
j diciendo que ei sigaieute dia á los doce se cantariau 
j en diclia parroquia vigilia y Misa por el alma de don 

Rafael del Riego, por hacer años que en aquel dia fa­
lleció. El Párroco de San Mítiau dijo al Sacerdote co- 

i misionado que la iglesia estaba ocupada, como lo sa­
bía, no sólo por las muchas mí.,as que se liabiau de 
cantar por los muertos del cólera, sino por haber da­
do palabra de celebrar varias Mesas con vigilia, tener 
eulierro por la noclie, tener que poner el túmulo, y, 
sobre toJe, por estar de estero y  tener que lim piar 
la iglesia-, pero que, no obstaute, viera al Teniente 
mayor, que es el que dispone de las horas de cantar 
las Misas, y éste le diria si babia cabida para la Misa y 
vigilia que pedia; y á pesar que el Teniente mayor es 
de la misma órden y lector del comisionado, éste no 
quiso verlo ni obedecer al Párroco, no sabemos si 

I porque ya io hubiera visto y oído de él las mismas ra ­
zones que del Párroco, ó porque se quoria comprome­
ter al Párroco, cosa que no nos atrevemos á creer, ni 
aun de un Clérigo progresista. Visto Paito por el Párro­
co, le dijo al Capellán comisionado que fueran á la igle­
sia de Nuestra Señora de Gracia, que está dentro de la 
feligresía, y más cerca del lugar donde murió D. R a- 
Lel del Riego, y que contase con los Capellanes da la 
parroquia para solemnizarlo; a a  se hizo: tan to , que 
el capellán comisionado, no obstante tener Misa de 
punto en San Millan, otro la dijo para que aquel can­
tara la de Nuestra Señora de Gracia; y no sólo asistie­
ron los capellanes de San Millan, sino entre ellos ios 
dos que tienen la obligación de asistir al despacho 
faltando acaso para exibir los documentos pedidos en 
él: á tal punte llegó la deferencia del Párroco de San 
Millan. Estos son hechos que desaliamos á que con 
verdad sean desmentidos; hechos claros, sencillos, y 
que ocurren con frecuencia en las parroquias do Ma - 
drid, por io que se trasladau los funerales de un tem­
plo á otro, Y si La Iberia, en su afan de billar que 
criticar al Clero, supuso escusas en estos hechos para 
criticar al Párroco de San .Millin ; si lo c iu o - 
ciese y no le cegara la pasión política en el ca­
so de suposiciones , atendida la rigidez de prin­
cipios católicos del Párroco de S u  Miliau y su 
natural Iraaqueza, mejor debió suponer que á este le 
repugaa unir las Cosas .santas y mez.jtirlas con la po­
lítica, ó que quería dar á en tea ier á su capellán co ­
misionado que uo sienta biou á en clérigo católico 
mezclarse con tai pasión, ni unirse á partidos políti­
cos, cuando et Sacerdote debe ser todo para todos; 
pero dejémonos de suposiciones, mayormente cuando 
hay bachos y causas .an graves como sensillas y cla­
ras para explicar la coniucla del Párroco de San Mi- 
lian, á quien de hecho no conoce ni ha tratado el re­
dactor del suelto; y aun con certeza da ofender la hu­
mildad de este Párroco, nos atrevemos á decir i  
La Iberia que el señor Cura de San Millan es fran­
co , to leran te , en el buen sentido de esta pa­
lab ra , que habla la verdad con tanta franqieza 
como prudencia y oportunidad á todos; porque tiene 
conciencia, puede decirlo, porque su coaJucti ha sido 
siempre el hiende todos. En nuestra guerra civil, 
tenieud j su casa en la confluencia de Aragón y Cas­
tilla, tuvoocasiou de salvar varias víctimas, liablan- 
do ese lenguaje franco y persuasivo que le es tan 
propio, á los jefes de ámbos ejércitos, aun con ex­
posición de su vida; su casa era el refugio de to*- 
dos loj desgraciados, sin distinción deco lo res; en 
el cólera del 34, sólo un su cu ra to , asistió con ce­
lo y sirvió ó todos los coléricos, liasU el extremo de 
llevarse á su casa , pouer eu sus liabitacionos y 
cuidar personalmente á un desconocido pasajero que 
fué atacado d« ia enfermada i en el pueblo que re­
gentaba; en el cólera del oo lo que hizo en Valde- 
moro, donde era Cura , lo Jijo ia preusa de todos 
los colores, y pueJe verlo La Iberia  en ios perió­
dicos El Correo U niversal, El D iario Español, e t­
cétera; después el Párroco de Valdemoro, ya Párroco 
de San .Miilan, era llamado e i  la ú.Tima hora de su 
vida por algunos amigos de La Iberia , no obstante no 
Ser sus feligreses; y eiSr. Biiaños liovú aiii la esperan­
za, la tranquilídid y el consuele, no sólo á los enfer­
mos, sino á la» familia!; da estos; y, no obstante lo de­
licado Je su misión, supo liurmanar ia rigidez de los 
principios católicos cou ia prudencia y caridad cristia­
na, Iiasla el panto que ni La Iberia tuve que Criticar 
nada. 3us doctrinas católicas i.s  ha espuesto coa va­
lentía en el pulpito; pero ¿cuál habrá si.Jo su tino, 
prudencia y la fuerza de sus razonamientos que n i La 
Iberia los ha im pugnadol Cuantos penódlcjs han 
hablado de ellos, lia sido para alabarlos; y en los ú lti- 

5 mos dias, no obstante que sus tenieutes y clérigos de

número de su parroquia han asistido cumplidamente 
á los enfermo.?, á este Párroco se le ha visto de dia y 
noche, dentro de la cap’tal y en las afueras da su fe­
ligresía, confesando, coaso’anJo y d u d o  los Sacra­
mentos á sus feligreses, sin dejar de ir alguna vez á 
las juntas del distrito de la audiencia, donde con sus 
maneras, franqueza y celo por allegar recursos 
para sus feligreses, creemos no engañarnos si de­
cimos se ha conquistado las simpatías de algunos 
de los amigos de La Iberia-, y por el estudiado ro - 
Iraimieuto que se ha propuesto en su trato para mejor 
llenar sus deberes de Cura, sabemos que le distinguen 
con su aiiiisud sugetos de todos los partidos; basta 
amigos de La Iberia. El que así se porta con los vi­
sos, creemos q ie no puede abrigar rencor con los 
muertos. Esperamos que La Iberia hará justicia al 
Párroco de San Millan, y no nos dará motivos para 
afirmarnos más y más en lo que decimos de los elo­
gios que alguna vez hace del clero parroquial; á sa­
ber: que sólo lo hace con esperanza de separarlo de 
sus superiores; pues no se concibe que un dia ios ala­
be, y al siguiente, por suposiciones lalsas, ios ataque.»

Hemos visto el manifiesto que et partido m o­
derado acaba da publicar con motivo de las 
elecciones. Principia haciendo ia historia del 
partido, y presenta una lista da sus m éritos y 
servicios. Daspuas de explicar los dem éritos y 
deservicios de la Union libaral, se ocupa en las 
circunstancias cnlam ito-as en que se han di- 
suelto las Córtes y se han convocado las nu e­
vas. Dice m uchas verdades, resolviendo lo que 
deben hacer ius de su partido en las ac tua les 
circunstancias, y aconsejando la unión de los 
elementos del m oderantism o.

Un periódico de los más avanzados se encara 
éon los progresistas diciéndoles que preparan 
para un dia determ inado una silba  que p^drá 
concluir con una paliza, causando m ales al co ­
mercio, como se los han causado con la a lar­
m a exagerada que han producido con ocasión 
del cólera. Otro periódico dice que á m ás de la 
silba se prepara u ií íuneral en todas las igle­
sias para el mismo dia, con ánim o de que á la 
entrada de un alto personaje, doblen á difuntos 
todas las cam panas de la villa.

Dicen que el Gobierno ha tom ado m edidas 
para impedirlo; á ver si puede, porque adm ite 
los antecedentes, y acaso no podrá evitar los 
consiguientes.

Decía aaoche La Correspondencia:
«Decíase anteayer eu San Ildefonso que la córte 

volverá á Madrid el dia i d a  Diciembre. »
La Epoca cree que para esa fecha se vendrá la fa- 

miiiji Real al Pardo, y que sólo para la apertura de las 
Córtes será cuando se traslade á Madrid.

Entretanto, ia verdad es que en Palacio se disponen 
las habitaciones como para recibir á sus habituales 
moradores.

El diario de las autorizaciones competentes escribió 
anoche el siguiente párrafo:

«Habla un periódico de no sabemos qué proyectos 
de regencia y de demostraciones militares para el mo­
mento en que este asunto baya de tratarse.

La cuestión es tan grave, que nos parece peligroso 
ocuparnos de ella; y tan absurda, que liemos dudado 
si debiéramos hacer caso omiso de estas indicaciones. 
Por lo demas, no sabemos á qué conduce una invea- 
ciou que queda desmentida por el sólo hecho de saber 
que afnrtunadamonte no hay motivos que bagan ne­
cesarios tales proyectos, ni creemos baya quien se 
atreva á abrigarlos. El tiempo vendrá á demostrar la 
verdad de nuestro aserto.»

Estamos seguros de que La Correspondencia tra ­
duce la frase latina d icunt vel d icitur, por «dicen ó 
se d ice;»  y sin embargo, liay otra versión más ele­
gante y nueva: a D icunt vel d icitur. — Corre un 
rum , rum.»

Dice La Correspondencia:
«Hoy 19 á las seis Jo la tarde se reúnen eu la fun­

da Española Los amigos de los pobres, para celebrar 
con una comida, por suscricion personal, la desapa­
rición del cólera.»

Este asunto había de acabar en punta.
Cuando la fe preside á las obras y estas, por tanto, 

80 realizan, con ei corazón puesto en Dios, ó Este se 
dan las gracias cuaudo misericordiosamente oye nues­
tras súplicas.

Pero cuando el hombre refiere á sí propio sus ope­
raciones, ias realiza por egoísmo y sin levantar su 
mente más arriba del limite de su orgullo, se atribu­
ye á sí propio, objeto de sus adoracioies, el resultado
entóneos entóneos se va á ia fonda 6 á otra parto
cualquiera en doude pueda pagar ai sensualismo  el 
tributo que de justicia creedeberle.

En este caso se encuentran ios que se llamaron á si 
propios Am igos de los pobres.

Trabajaron por si, y á si propios se pagan.
Queda pur tanto saldada la cuenta de sus buenas 

obras.
Bicn seguro es que ja m á s  volverán á oir hablar 

do ellas.

Continúa armado el baturrillo en el sanhedrin  
progresista.

¿ a  Correspondencia da cuenta de la reunión de 
ayer en ias siguientes líneas;

«Abierta la sesión á las doce y media pasó á la co­
misión de actas la de Granada.

Se entró en la cuestión de retraimiento, sosteniendo 
el Sr. Madoz con enérgicas y acertadas razones la con­
veniencia de la lucha como grau medio de dar fuerza 
al partido y olrecer á la juventud un vasto campo da 
acciou para que puedan suceder en su dia á los en­
canecidos en las luchas del Parlamento. Añadió que 
la Oposición liberal de Francia á pesar da los obs­
táculos que eucuentra, no deja de acudir á los comi­
cios; obieaieuJj nuyar fuerza en su organización, y 
entró luego en otras graves con •.iiaraciones, todas en­
camina J .s  á sostener coa energía la Incbi. Algunas 
do estas objarvaeiones produjeron grande impresión 
en muchos de los iudividuos del comité.

El Sr. Carratalá contestó á una alusión sob.e un 
hecho ocurrido en ia provincia de Alicante en la úl­
tima elección.

El S r. Rojo Arias combatió las jdeas eqiitidas por e.

Sr. Madoz, creyendo por su parte que el retraimiento 
es una necesidad imperiosa , dadas las ci.cunstancias 
presentes y las dificultades cou que viene lucliaudo el 
partido progresista.

El Sr. González de la Vega , en un estenso , calo­
roso y notable discurso , se declaró también decidido 
mantenedor de la lucha; porque, en su opinion, el re ­
traimiento equivale á abandonar los intereses del par­
tido y del p a ís , y los progresistas deben acudir a 
Parlamento para destruir Jas malas leyes é influir eu 
ia formación de otras mejores.

El Sr. Monlemar contestó á los señores Madoz y 
González de la Vega, sosleniendo que había sido elec- 
tivaiuente el primero que defendió el retraimiento en 
el periódico que dirige.

Que no son las condiciones de Francia iguales á las 
de nuestro país.

Que la experiencia ha demostrado la inutilidad de 
los esfuerzos eu el Parlamento , y recordó con este 
motivo las brillantes cauipañas de la minoría y sus 
importantes discursos , siendo inútiles sus esfuerzos 

para conseguir ciertas leyes.
Eutró luego en consideraciones sobre los obstácu­

los conocidos y sobre la indiferencia con que deben 
oirse ciertos rumores que sueleo servir para alimen­
tar ridiculas esperanzas.

Después hicieron uso de ia palabra algunos otros 
s.ñores, entre ellos el Sr. Madoz, para rectificar, y al 
Sr. Sagasta para una alusión personal.

A las seis de la tarde, cuando se creía que quedaría 
terminada Lt discusión, se entró en el exámen dei in­
cidente promovida por el acta de Granada, usan­
do de la palabra los Sres. Abascai, Uontemar y Sa­
gasta.

A ia liora en que cerramos nuestro número de ano­
che, continuaba reunido el comité central,

Se entró á discutir una proposición referente á la 
representación del Sr. Ametller por Granada, y se dió 
grande importancia á este asunto, del que podría re ­
sultar la separación del citado señor.

— No se había tomado aun acuerdo sobre la cuestión 
de Barcelona.

—Han debido hablar contra el retraimiento Ruiz 
Zorrilla y Priin, y en lavor Sagasta.

Creemos que hoy quedará votada la cuestiou de re­
traimiento, y según parece, vencerán los defensores 
del mismo.

Después se r ;dactará el manifiesto y se discutirá.»

Anunciase la formac'on de un nuevo grupo pro­
gresista, compuesto deaigunos demócratas partidarios 
de la forma monárquico-democrática, de algunos pro­
gresistas avanzados y especialmente de entre estos la 
mayor parte de los más ardientes amigos de D. Sa- 
¡ustiano Olózaga, que se muestran, rany resentidos 
por haber quedado este fuera de la mesa del comité.

Dícese también que se celebrarán algunas confe­
rencias entre los hombres de una y otra agrupación, y 
se nombrará una comisión para que vaya á tener una 
entrevista con ei Sr. Olózaga.

mino que, por desastroso que sea, ofrece la ventaja 
de concluir con incertiJumbres ruinosas.

Por nuestra porte, y teaiendo en cuenta la impor­
tancia moral del asunto, le seguiremos hasta el final, 
ilustrando nueslras observaciones con hechos que hoy 
omitimos en gracia de la brevedad.»

Después de haber sido inspeccionado por órden del 
gobernador de ia provincia el colegio de Santo Tomás, 
plaza Je Puerta Cerrada , núin. 5 , y de haberse de­
clarado que reunía las mejores condiciones higiénicas, 
se han abierto nuevamente las clases de primera en­
señanza , y se admiten de nuevo alumnos internos, 
externes y medio pupilos.

Hemos leído con singular placer ei discurso pro- 
nuQ liado en la solemne apertura del Real seminar» 
conciliar de San Cecilio de Granada por el doctor don 
Antonio Saocliez Arce y Peñuela, Canónigo , dignidad 
de chantre de la santa iglesia metropolitana de dicha 
ciudad, y catedrático de teología en las asignaturas de 
Oratoria sagrada y patología del mismo seminario. 
Versa este discurso sobre la importancia de la ense­
ñanza científica y moral de los seminarios eclesiás­
ticos, y el autor con suma elocuencia y escogida eru­
dición desenvuelve su tésis sobremanera importante, 
en una época en que la malicia y ia ignorancia per­
siguen de muerte á los estudios dirigidos por el 
Clero.

Todavía no pudo publicarse ayer La Regeneración, 
Se publicó como ei día anterior una Hoja suelta.

El estado de los negocios financieros en esta plaza, 
continúa siendo deplorable.

Hé aquí ei párrafo que anoche publica El Eco del 
P aís  acerca de cuyo contenido llamamos la atención de 
nuestros lectores:

«Como amigos que somos del Gobierno, considera­
mos un estrecho deber el llamar su atencjon sobre 
hechos que se relacionan con la suerte de miles de fa­
milias en una de esas empresas ó sociedades de crédi­
to que funcionan bajo k  inspección de delegados nom­
brados por la autoridad. Ha llegado á nuestra noticia 
por diferentes conductos, el mal estado del Banco de 
Economías y las bases que se van á someter á la apro­
bación de sus sócios eu la junta extraordinaria con­
vocada para el i 7 del corriente. Esta sociedad, cuyo 
capital excede de la suma de cuarenta millones de rea­
les, llama á sus imponentes para decirles que suspen­
de pagos, reduciendo ademas ei interés que abonaba á 
ménos de ios que dan otros esUblecimientos de toda 
seguridad. Según manifestación del mismo Consejo de 
vijílancía, la situación no puede ser más precaria, 
puesto que confiesa que pasan de treinta millones las 
sumas improductivas que hoy tiene, por tenerlas que 
reclamar. ¡Pásmense nuestrcs lectoresl en 39a pJeitos 
ordinarios.

Lo primero que se ocurre es preguntar qué clase 
de negocios se han hecho para venir á parar á este 
estado, quién ha hecho présUmos tan al aire, qué ga­
rantías se han pedido y en qué consisten, cómo han 
cumplido ias personas encargadas del manejo de tan ­
tas pequeñas fortunas como alll había depositadas. 
Los imponentes tienen ei derecho de pedir la respon­
sabilidad á quien corresponda, sean las personas actua­
les, sean otras las causantes de esta desgracia,y noso­
tros les aconsejamos que lleven esto tan adelante co­
mo es, no sólo de justicia, sino de moralidad. Debe 
depurarse hasta el último céntimo, y poner patente 
que todo es hijo de la-desgracia, porque á nadie inte­
resa tanto justificarse como al mismo Banco de Eeono- 
raias. El gobierno no debe olvidar que al velar por la 
pureza de estas sociedades, salva de la ruiua á infini­
dad de honradas y laboriosas familias que bao deposi­
tado en ella sus ahorros representindo el órden y la 
economía mas esquisitos.

La proposición de hacerse cargo el Banco de Madrid 
de las obligaciones del de Economías, reducir el iu - 
teres al a por 100, pagándole por semestres vencidos, 
y hacer subastas á ia baja para conseguir el reembol­
so de los capitales, no nos par ce que ha de causar ei 
mejor efecto en la jun ta  que va á tener lugar, no tan­
to por la profunda mo liflcacion que sufren las bases 
bajo las cuales las imposiciones se hicieron, sino por­
que el Banco de Madrid no e», en nuestro concepío, 
de aquello? establecimientos que su importancia sea 
bastante á conjurar la tormenta. Y porque presenta­
da asi la cuestión nada se dice á los sócios como oo 
sea todo lo malo que podían escuchar, es por lo que 
creemos que en la junta se deben pedir los siguientes 
datos:

1.* Conocer en toda su extensión y detalles la si­
tuación del Banco da Ecouonaias.

2.® Qué responsabilidades hay intentadas para  
sacar á .salvo el capital social comprometido por unos 
ó por otros.

3.’ Demostrar el perfecto buen estado de! Biuco 
de Madrid , úoico medio de que sea bien recibido ea 
su papel de auxiliador que se propone.

Los sócios conocerán de este modo si deben ó no 
I &c eptar el partido que se Íes ofrece, ó tomar otro ca­

La sociedad £( crédito cántabro , establecida en 
Santander, suspendió anteayer el pago de los talones 
expedidos á su cargo por cuentas corrientes. Esta sus- 
pensiOQ fué motivada por la grau saca que se había 
hecho en estos últimos días y haberle faltado forma­
les compromisos vencidos por grandes cantidades, 
con las que contaba para hacer frente con desahogo i  
tudas sus obligaciones.

Por la tarile, á las cinco, se reunió la junta de go­
bierno de dicho éslablecimiento con sus acreedores 
por aquel concepto, y después de manifestarle» el es­
tado de la sociedad, les propuso la espera durante un 
plazo indeterminado, en cuyo tiempo la compañía 
practicará las gestiones convenientes para realizar «1 
cobro de las cuantiosas sumas que se le adeudan.

Los acreedores quedaron satisfechos de que la so­
ciedad tíéD% garautías suficiente» para salir d? sui 
compromisos, pero cuya realización es iocoavenienti- 
Eíma, atendido el estado y circunstancias en que se 
halla la plaza, y en este concepto acordaron no dar 
talones por cuenta corriente miéntras la junta gene­
ral acuerda, si ántes no logra realizar fondos.

Leemos en un diario de Barcelona:
«Esta mañana ha acaecido una de aquellas desgra­

cias que afectan no sólo á una familia sino á una gran 
parte de la población. Una de las personas más rela­
cionadas con el comercio de esta capital y muy espe­
cialmente con la Bolsa, y sin duda eu un momento de 
extravio de la razón, se ha arrojado á la calle desde 
uno de los balcones de su casa, quedando muerto en 
el acto. Han acudido los dependientes de la auto­
ridad y el tribunal competente para el levantamiento 
del cadáver. La causa de tan lamentable suceso se 
atribuye á ias relaciones que esti persona tenia con 
una casa de Madrid que ha quebrado recientemente.
La noticia de su muerte, que ha circulado rápidamen­
te por la ciudad, ha llenado de consternación á cuan­
tos conocían las bellísimas circunstancias de que es­
taba adornado. Hay que añadir que era muy querido 
en la Bolsa y en todos los círculos que trecuenlaba.»

Ayer basta la» ocho de la mañana no liabía noticia 
en las casas de socorro sino de dos casos sospechosos 
únicamente. Del Hospital general salieron curados 
nueve. Na entró ninguno. Todos Jos existentes están 
en convalecencia, quedando sólo eu el hospital treinta 
y tres. En ei lesto de la población no ocurre novedad.

Tampoco ha ocurrido hasta las dos de la tarde d« 
boy ninguna defunción ocasionada por el cólera.

Se ha concedido cuartel para Cla-
d.ad-Real al teniente general señor conde de la Ca­
ñada.

E n la oApllla del Angel ̂  situada
en el paseo de Atocha, se está celebrando con gran 
solemnidad la novena que al glorioso San Blas, Obis­
po y mártir, dedica su Real asociación para impetrar 
por la mediación del Santo qne nos libre Dios de una 
muerte repentina y el remedio de ias necesidades de 
la Iglesia y del Estado.

Tudas la» mañanas á las diez y media se celebra una 
Misa rezada; en seguida el Santo Rosario, y despuas 
¡8 novena. .Mañana se celebrará una solemne Misa de 
rogativa, y luego la novena como los demás dias.

Ilomoa oído hacer grandes elogios 
del cuadro que por encargo de á. M. el Rey acaba de 
pintar euRoma el .Sr. Faimaroly. Este lienza, que re -

firesenta una función solemne eo ia capilla Sixtina, se 
lallaen Madrid luce algunos dias, así como los re ­

tratos del Sr. Pacheco y de su familia, que también ha 
pintado en Roma el Sr. Palmaroly.

E n In reunión olentiflca qne cele­
bró el cuerpo Je  Beneficencia municipal el 1 i , usó de 
la palabra el inspector general dal cuerpo D. José Díaz 
Benito, e! cual pronunció un brillanle discurso sobre 
los tratamientos más convenientes quedeben emplear­
se en el cólera morbo, tratiinienios que se de.sprendeu 
de la práctica y que merecieroo la aprobación de to ­
dos los profesores. Estableció una nueva división de 
los periodos del mal, que también ha sido aceptada 
por todos les hombres de ciencia, juzgándola muy útil 
para la práctica.

Al dar las gracias á los méJi '.os porei ínteres y par­
te activa que habian tomado eu sus re.spectivas sec­
ciones visitando á los eafermos durante el triste pe­
ríodo por que acabamos de atravesar, no pudo méoos 
da recordar la falta de los compañeros que bao sido 
victimas del cólera en cumplimiento de su penoso y 
■sagrado deber, y dijo que para joerpetuar la memoria 
de aquellos digoisiinos prníesores, creía que sus ncin- 
bres debían grabarse eu lápidas, y que estas se colo­
quen en las salas de juntas de las casas de socorro á 
donde pertenecieron. Esta idea fué acogida con el 
mayor entusiasmo, y el nutrido aplauso que resonó en 
la sala al terminar el Sr. Diaz Benito su discurso, 
creemos que tué ia prueioa más unánime de aproba­
ción que los profesores de bauoficencia municipal pu­
dieron dar á su ilustrado jefe.

Damos la más cumplida enliorábuena á tan distin­
guido cuerpo, por haberse elevado í  la altura científi­
ca en que se ha colocado eu las actuales circuustaa- 
cias en bien de la humanidad.

Con el titulo de «El cólera morbo 
asiático, considerado bajo el punto de vista qu im i- 
co, lia publicado el Sr. .Vluúoz de Luna un iiiteresaa- 
te opúsculo, cuyo producto integro se destini á so­
correr los pobres euiermos dsl distrito del Hospital de 
esta córte. '

D. Manuel Ju a n  Diana tiene r»
terminado el primer tomo dn su Historia critico- filo­
sófica de la guerra de A frica , pubbcaciou ilustrada 
coa grabados de las principales acciones, y con los 
re tra tos de casi todos los generales que se distinguie­
ron en ella.

•

Ayuntamiento de Madrid
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Santos db hoy . San Eugenio I , ArsobUpo de 
Toledo, y San Uopoldo.

Santo dk maNana. Sao  Hu/ino y compañeros 
m ártires.

CULTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta lloras en la iglesia 
parroquial de San Justo, donde comienza la novena 
de ia gloriosa Santa Gertrudis; á las diez habrá Misa 
mayor con sermón que predicará D. Manuel González, 
y por Ja larde eo los ejercicios, que comenzaráo é las 
tres y media, predicará U. Modesto Rodriguez.

Eo la Capilla Keai, San Isidro, San Pedro y capilla 
dei Saulísuno Cristo de la Salud, Jiabrá Misa mayor á 
las diez.

Continúa ceiebráudose la novena del Sanlisímo Sa­
cramento en el oratorio dei Gabalierade Gracia, y pre­
dicara en la Misa mayor U. Ramón Delgado, y por' la 
tarde eu los ejercicios dirá el sermón D. Pió Hernán­
dez Fraile.

. Prosigue por la Urde ia novena d é la  Virgen del 
Consuelo eu San Luis, siendo orador D. Basilio Sán­
chez Grande.

También continúa celebrándose eu Santiago ia no­
vena de ia Virgen de laFuencisla, y será orador 
D. Ambrosio de ios Infantes.

Coniinúan pur la nuche los sufragios por las Ani­
mas benditas, y preUioaráu eu San Ignacio, D. Castor 
Compañía; eu el Carinen Calzado, ü . Patricio Páramo; 
en Italianos D. Tomás André.s, y en Santo Tomás don 
Raimundo Carrillo.

V is ita  d k  l a  C óutk  db M ahía.—Nuestra Señora 
dél Cármeu eu su iglesia, ó la del mismo titulo eu la 
parroquia de San José.

Se reza de SanU Gertrudis con rito doble y color 
blanco, naciéndose conmemoración de ia octava de San 
Engenio.

nm  OFICIAL 1)F LA OACK'fA.

PJLKSIDANCU DKl. CONSSJO DB MUUS'faüS.

S. M. la Reina (Q. U. G ) y su augusta Real ia -  
luitiu .matiuúan en el Real Sitio de San lldeiouso sin 
novedad en su importante salud.

lUNlSTKaiO DE GRACIA Y JUSTICIA.
Real órden.

Subsecretaría.— L'i ley electoral vigente coaüa á 
los jueces de primera instancia, como presidentes de 
las juntas de escrutinio general, funciones demasiado 
importantes y trascendentales para que dejen do ser 
por ellos mismos desempeñadas.

Teniendo, pues, eu cuenta el Real decreto de 10 de 
Octubre último, según el cual las elecciones generales 
de diputados á Cuites deben comenzar el dia l.°d e l 
próximo raes da Diciembre; y á lin de que puedan 
cumplirse puntualmente los arts. 86, 87, 88, 90 y 94 
dé la  mencionada ley de 18 de Jubo, S. M. la Rei­
na (Q. Q. G.) seha servido mandar que desde el dia24 
del corriente se considere bnalizado el término pose* 

' sorio de ios jueces de primera instancia recientemente 
nombrados 4 trasladados, y queden sin efecto todas las 
licencias temporales concedidas á los luncionaries de 
la misma ciase, debiendo hallarse todos en la indicada 
fecha ejerciendo sus respectivos cargos,

También es la voluntad de S. M. que ponga V.... 
oportunamente eu coDociniíeutu de este ministerio ei 
haberse cuaiplimentado Ja presente disposición.

De Real órden lo digo á Y .... par* su conocimiento 
y efectos consiguientes. Dios guarde á V .... muchos 
años. Madrid, 14 da Noviembre de 1865. — Calderón 
Coliantes.—Señor regente de ia audiencia de....

VARIEDADES.

Leemos en ei Diario de Barcelona:
«Uagniíito era el aspecto que anteayer y ayer pre­

sentaba la Catedral de las montañas, en ia cual se ve­
rificó con la mayor pompa y lucimiento la función que 
la junta de auxilios generales de esta capital ha dedi­
cado á ia patroua deCataluña Nuestra Señora de Mun- 
serrat, en acción de gracias por liaber cesado ei azote 
con que se ha visto afligido el antiguo Principad# y 
por el espectáculo de la ardiente caridad que ha b ri­
llado en medio de tan azarosas circunstancias.

N uestr.s digoisimas autoridades civil, militar y ju  
díciai su dignaron acompañar á ia junta en esta solem­
nidad, á ia cual asistió también una comisión dé la Ex­
celentísima Diputación provincial y delExcmo. Ayun­
tamiento. La comitiva sallé, como dijimes, el sábado 
al medio dia en dos lujosos coches-salones que la em­
presa del ferro-carrii de Zaragoza puso i  su dispo­
sición.

Ai llegar ai Santuario , salió ó recibir á los recien- 
llegad#s basta la plaza del monasterio el muy ilustre 
señor Auad del mismo con sus Capellanes y mona­
cillos con cirios y cruz alta , precedidos por esta y 
acompañados con los cánticos de la Escolania. El exce- 
lenltsiuio é iluslrisíiuo señor Obispo, ios Ex.mos. se­
ñores capitán geneial ¿ei Principado y regente de la 
Audiencia, muy iluatre señor alcalde-corregidor y de­
mas comitiva liicieron su solemne entrada en el sun­
tuoso templo dedicado á ia divina Protectora de Cata­
luña , en la cual resonaban los armoniosos ecos del 
órgano.

Cuando lodos hubieron ocupado los asientos que 
según su categorli estaban preparados, la orquesta de 
la Escolania cantó un solemne Rosario , después dei 
cual se saludó á ia Santisima Virgen con el inajestuc- 
so y grave cauto de la Salve  , alternando , según cos­
tumbre, el coro á canto llano con ia Escolania.

A Jas ocho do la mañana de ayer empezaron los d i- 
Tinos oücios celebrando de pontilical á . E. 1. el señor 
Obispo de esta capital, asistido del Excmo. señor Ar­
cipreste, ilustre señor penitenciarie de esta catedral, 
del reverendo señor Cura párroco, individuos los tres 
de ia propia junta de auxilios, y de uno Je  los Cape­
llanes de! monasterio, que proporcionó para osla fun­
ción el riquísimo pontifical que poco tiempo atrás 
elaburaroü las señoras religiosas de Santa Clara de 
esta ciudad. La iglesia ofrecia un espectáculo impo­
nente. La santa iiuágeo estaba adornada con sus me­
jores joyas y con los espléndidos vestidos regalados 
por SS. MM. y AA. Tanto el a ltar, como el presbi­
terio , lo propio que los basamentos de las columnas 
dei templo y la gran verja de liierro estaban profusa­

mente iluminados. Sobre la sagrada ara orillaba la 
majestuosa y rica credenza de piata, regalo de los se- 
ñf.ris condesde Sástago. N .ieriroExcmo.é fimo. Pre­
lado ocupaba en el presbiterio un trono magnífico 
cubierto con un dosel de órden corintio, de damasco 
carmesí con franjas do oro.

Enfrenta del de S. E. 1. so alzaba el del M. 1. señor 
Abad del Santuario, que vestía de medio pontifical. 
Las autoridades ocupaban asientos de distinción en e| 
presbiterio, inmediatos á ia barandilla, y Ja junta de 
auxilios ios teuia entre esta y ia g n v e  reja regalada 
por S. M. el Rey D. Keruaudo VIL Lo restante del 
templo se veía lleno de un numeroso pueblo compues­
to de gente de distintos puntos de GaUiuúa, especial­
mente de esta capital y de otras poblaciones afligidas 
pur el cólera, que quisieron ir á tributar su acción de 
gracias á nuestra patrona la Virgen de Monserrat por 
hallarse ya libres del cruel azote.

Conmovedor era en extremo oír el sublima y ma­
jestuoso canto llano con sólo acompañamiento de ór - 
gano, alternando Con las infantiles voces de los mo­
nacillos, á quienes acompañaba la orquesta do la Esco- 
lania.

Uespues de ia Misa S. E. conservando ei imponente 
pontifical subió ai pulpito y en un discurso inspirado 
por la solemnidad délas circunstancias se expresó con 
gran sublimidad y luerza de sentimientos, dejando en 
el auditorio ana impresión profunda imposible de síg- 
DiUcar eo un sencillo extracto. Examinando los moti­
vos que habían reunido en . que! sagrado recinto á las 
autoridades superiores y á los representantes de las 
clases ptiocipales del pa is, dedujo que se trataba de 
un sacrificio de acción de gracias y de un sacrificio de 
impetración con que se avivaba la fe y  renacía la es­
peranza. Al describir la noclie pavorosa en que ha­
llándose Barcelona presa del pánico y con las angus­
tias de la muerte, el jefe superior de la pfovincia re ­
unió eu su gabinete ó los nobles patricios que estaban 
alli presentes al objeto de crear la junta general de 
auxilios, dijo que la vez de la fe y de la esperanza se 
pronunció por inspiración de lo alto, por boca de 
aquellos nobles varones que , acogiendo como propia 
la idea del gobernador civil, desplegaron el espíritu 
de caridad con edificante celo, penetraron eu el re ­
cinto de todas las laiiiüias agobiadas y fué cada uno 
de ellos un instrumento de ia Providencia.

Así pues, eu virtud de esta fe y de esta esperanza 
tan cumplidamente llenada, fueron derramados co­
piosos frutos de salud y de vida sobre esta ciudad por 
la cual se ofrecía un sacrificio gratnlatorio. Para ce­
lebrarlo en este templo y no eu otra parte, continuó 
el Prelado con elocuencia ioccmparable, hay razones 
especíales: aquí, decía, se firmó ei pacto de alianza y 
recoDciliacioD , poniendo por fiadora á esa Reina, 
Nuestra Madre, y por testigos á esas montañas que 
como esbeltas pirámides elevan sus puntas al cielo, 
trasmitiendo cón su eco repetido el pacto de eterna 
alianza que ha celebrado el cíele con ia tierra. Re­
corriendo c^n pasos de gigante las bellezas de nues­
tra historia pátria, añadió que sobre el altar da aque- 
liaVírgen, oigullo de nuestro suelo, se liabian recibi­
do mil veces los- juramentos de fidelidad y guerra 
cuando los tercios catalanes m»irchaban ó Grecia, al 
Africa y á Amárica llenando al mundo con la fama de 
sus inmarcesibles proezas, y cuando la pátria gemía 
bajo el férreo yugo agareno, de alli se levantaban los 
soldados para la recooquista de su pátria, de su fe y 
de su libertad. Y al invocar ias sombras do los Be- 
rengueres, de los Rogers de Lauria, de los Enteuzas 
y Rocafurts, que vagaban per el espacio, y ai recordar 
que alli se enardecieron los genios de Loyola, Nolas- 
co y Nerí que renovaron con el fuego de su caridad la 
iaz de ia tierra, ensangrentada y embrutecida, decía 
que liabia de partir del seno de estas montañas la 
rehabilitación moral y política de Cataluña. Tuvo m o­
mentos felicisimos que hicieron usa impresión tier- 
nisima en el ánimo de tu  auditorio.

Llama de caridad, decía, era la de aquellos varones 
enaltecidos que, reapareciendo en vosotros, quiere 
aumentar su brillo. Depurando el proceder de la junta 
da toda idea humana, y teniendo fijos los ojos eu Dios 
á quien se dirigían sus acciones benéficas, consideró 
que con tau digna conducta se habían estrechado las 
relaciones de amisUd y fraternidad con ei pobre, pues 
habiéndose llegado iiasta él con cristiano cariño, le 
bahía manifestado que era y le consideraba como iier- 
mano. Seria interminable nuestra tarea si liubiéramos 
de indicar todas las ideas bellísimas que se despren­
dieren de los lábios da nuestro Prelado en su impro­
visado discurso. Üespues de haber dado gracias con 
frases senlidisimas á la junta por su celo, por su ab­
negación en favor de sus hijos; á las autoridades tudas 
por la pr#teccion paternal que eu diferentes formas 
habían dispensado á sus subordinados, nos exhortó á 
ser dóciles constantemente al sentimiento, al sacrificio 
por el bien público, que era la necesidad imperiosa de 
los tiempos presentes, sacrificio que debe ser consti­
tuido 7 alentado por la fe sí ba de ser eficaz y acep­
tado por María.

Y reuniendo la expresión del voto de gratitud y el 
grito de coalianza qué Barcelona entera pronunciaba 
ante los altares de la Virgen por el iiiinistei ii. de su 
Obispo, pidió con ternura su protección y so bendi­
ción para todos sus hijos, que todos en ella confian, 
ofreciéndole la adhesión y la piedad de todos, á los 
cuales hizo un afectuoso llamamiento.

Terminada la ceremonia religiosa, y después que 
los señores concurrentes hubieron visitado las cerca­
nías del monasterio, en particular la cueva donde se 
encontró la Santa Imágen, se verificó el fraturnul 
banquete de despedida.

En d grao salón de la Biblioteca del monasterio se 
puso una mesa para cuarenta cubiertos, adornada con 
ramos de flores, y en ella tomaron asiento los convida­
dos, ocupando el centro «1 Excmo. ó limo. Sr. Obispo, 
presidente de la juaU de auxilios, que tenia á la dere­
cha el Excmo. Sr. Regente de Ja audiencia y á la iz­
quierda el señor alcaide-corregidor; en frente se veia 
el Excmo. Señor capitán general quien tenia á su de­
recha el M. 1. Sr. Abad y á la izquierda el Excmo. se­
ñor D. Fraucisco Sepúlveda. Durante Ja comida reinó 
la mayor animación y alegría, revelándose en el rostro 
de todos los presentes las emociones de un dia de ver­
dadera satisfacción. Después de la comida que fué 
servida por el Sr. Rius, dueño del restaurant de Mont­
serrat, S. E. lim a., vísta ia premura del tiempo que 
quedaba, cuando acabó de dar gracias, tuvo la felicí­
sima idea de proponei el brindis ei más tierno y galan­
te que podia imaginarse; brindó por la Señora de la 
Casa y  por los que habían ido á felicitarla. Esta 
brindis tué saludado con una salva de aplausos. La co­
mitiva salió del monasterio acompañada del M. 1, Se­

ñor Abad y capellanes hasta la ermita do los Apósto­
les, donde termina la jurisdicción pedánea del monas­
terio.

La junta da obierno del ferro-carril do Zaragoza 
estaba repre.sentada por los señores Bacardí, Ariinon 
y Feu. El Excmo. señor gobernador de la provincia no 
pudo asistirá la función por hallarse indispuesto, pe­
ro estuvo representado por el Sr. Zorrilla, vice-pre- 
sidente de la iuuta de sanidad.

L» oportuna idea de la empresa del farro-carril de 
Zaragoza de poner trenes extraordinarios hasta Mo- 
nistrol con reducción da precios produjo muy buen 
resultado para los intereses de la misma, pues se 
aprovecharon de esta circunstancia un gran número 
de personas. Hasta ahora las empresas de nuestros 
ferro-carriles no han sabido combinar con ventaja, 
trenes de recreo con reducción de precios, que tanta 
aceptación tienen y tan pingües beneficios dan en el 
extranjero.#

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.
Observaciones meteorológicas ie l  dia 14 ds Noviem­

bre de 1865.

HORAS.

6 in.
9 m. 

12.. . . 
3 ta r... 
6 tar... 
9 nocli.

i r
3  g ig<t> o  B

O o

Temperatura máxima dol dia. 
Tempei atura máxima al so l.. 
Temperatura míoiinia del dia. 
Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia en id. id.........................

0,3
2,5

H «,7 
17*,8
5M

14*,6 
22‘,3 

6“,4
milímetros.

Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.
Según los partes recibidos, ayer ha llovido ea 

Bilbao, CasteiloD, Granada, Lugo'Murcia, Pamplona y
Teruel

DIRECCION GENERAL DE OPERACIONES
QEoaaáPiCAS.

OBSERVACIONES METEOROLÓCIOAS DEL DIA 14 DB 
NOVIEMBRE DE 1865.

Localidad

Madrid á las 
9 de ia m.

Altara ba- Tempa—
rométriea á raUra Dirte- Foern. Estada
0' X a) ai- en gra­
▼al del aar dos een- eioB del del dal
éü luilima- lesina-

trOB. l«fl. T iento . T lee to . tUlo.

769,4 9,8 N .E ... Brisa.. Cubto.

Fuxadoai pxibllooa.

CAMBIO AL COKI ADO. 

r'kbUtftdo. !go j>ttl>li.KdC'

Títulos del 3 p. g  conso­
lidado.............................

íasoripciones en el Gran 
LA'ro al 3 p. g  iJ .  .  . 

Títulos del 3 p .g  d ihri-o  
Inscripciones en ei Gran

Ijb ro ..............................
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres . -■ 
Idem no preferente, con

Ínteres. . ...............
Idem sin Ínteres...............
Participe,! legos converti­

bles á 3 p. § .  . . .  . 
Idem del 4 y 5por ICO. . 
Deuda araortizable de pri­

mera clase....................
Idem amortizable d« se­

gunda ídem..................
Deuda del personal. . . . 
Billetes hipotecarios del 

Banco ¿a España, de á 
2000 rs. con 6 por 100 
de Interes anual. .

AGCIOSKS UK CABRtSTiaAS 
r-K«KilAI.BS, 3 P, §  ANUAL

Emisión de 1.* de Abril 
do 1850, de é 4000 rs. 

Idem de á 200o rs. , . . 
Idem de 1.* de Junio de

1851, da á 2000 rs. . 
Idem de 31 do Agosto de

1852, de á 2900 rs. . 
Idem de 9 de Marzo de

1856, procedente de la 
de 13 de Agosto de 
188?,, de á 2000 rs. , 

Idem I.*de Jubo de 1856 
d eá  2000 rs . . . . : 

Acciones de Obras públi­
cas de f .* de Julio de
1853, . . . . . .

38-00

»
34 20 peqs. 

Dif. 36-00

Del Conai de Isabel II, de 
Je 1000 rs. 80(0 anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . . . 

Ac.ciones de l Banco de 
España......................

20-20

91-50

))
»

84-00

»

74-30

128-00 p

Aceite............................
Vino...................
Pan de dos librar. . .
Garbanzos....................
Judias. .
Arroz............................
Lentejas........................
Carbón..........................
iabon.................  . . .
Patatas........................

TEMPKBATÜRA KB Direc­ Estado
GRADOS. ción del del

. viento. cielo.

Reauraur Centígr.

6®,6 8 ® ,2 N. E.... Cubto.
7®,8 - 9 ’,8 N E .... Idem.

12® 2 f4®,0 N -.E ... Idem.
l í ® ,7 14®,6 E .N .... Idem.
8®,9 II®,7 N .E.... Lluvia.
8°,6 I0®,7 N .E.... Idem ..

U l e r e a d o  d e  M a d r i d .
KNTaADO PUk LAS PUERTAS BU Í i í  DIA D I ATfc.

11179 arrebas de trigo.
2080 arrobas de harina de idem.
4145 arrobas de carbón.

108 vaca;: que componen 38863, libras de peso 
598 carneros que hacen 1)930 libras'de peso.
203 cerd.is degollados que liacen libras de pe­

so 44728.

PiSC.IOt DS AETICULOS A l POR MAYOR T MSNOR E N  E L  
IHA DB AYER.

Reales vellón Cuarto
arroba. ibr*

Carne de vaca. . . 53 i 56 26 á 35
Id. de carnero. . 20 i 25 26 i 3«
Id. de cordero, . .  . » á » 9 á V
Id. de ternera............... 90 i 98 50 á 51
Despojos de ce rd o .. . 
Túcmo añejo. . . .

ú í a 0 á »
90 á 94 30 i 28

Id. fresco. . , . . jt i s B á
Id. én canal d e , .  sr. . 0 á * ;■ á 1)
Lomo............................ » i n 42 á 50
Jamón. • « • • • • • 124 á 134 51 á 60

Trigo. . 
Cebada.

56 á 58 18 i 20
36 á 44 i±  i .4

■■■ i 11 i ;3
44 i 64 á 2 18
26 á 34 á i 16
30 i 33 10 á 12
18 á 23 8 i Í4

7 á 8 9 i »
56 i 58 18 > 20

5 í 6 2 í 3

Ht SEfiC.kSO DI, í f a '- , .

de 34 l 42 Rs. VK
de 22 í 25 Id.
de r  1 22 IV

Ai\ UNCIOS.
VIDA DE JOVELLANOS,

POR

D . C A n d l d a  M o o e d a l .
Hállase de venta en la redacción de E l P e n s a m ie n ­

t o  E s p a ñ o l , y en la librería de D uras, á  10 rs. e a  
Madrid y 12 en provincias.

E l producto integro se destinad los pobres de To- 
edo, socorridos por las conferencias de San Fieentt 
de Paul de agueOa ciudad. (G)

DISCURSOS
DE

DON JOSE MARIA CLARÓS, 
sobre

e a e a t l o n e a  d e  o a r d o t e r  p o l í t i c o ,

pronunciados eu el Coagreso en la legislatura de 1864 
á 1865.

Con un prólogo del mismo autor.—Forman un fo­
lleto de 134 páginas.

Están de veuu en la administración de E l P b n - 
8AUIENT0 Español, á 6 rs ., lo mismo en Madrid 
que para provincias, á donde le remitirán francos de 
porte.

METODO PRESERVATIVO Y CURATIVO DEL CO- 
lera.—Importancia terapéutica del sesquicioruro fér­
rico en las intermitentes, el cóleia, las hemorragias, 
etcétera, por D. Juan de Vicente, doctor en medicina 
y cirujía de la facullad de París, licenciado eu ámba» 
facultades por la Uaiversldad central de Madrid, au­
tor de varias obras de medicina y cirujia, sócio de 
mérito del Instituto médico valenciano, de la Sociedad 
de Amigos del Pais de Valencia, etc.—Segunda edi­
ción.—Se expende á 20 rs. en la portería de la calle 
de Alcalá, núm. 72 duplicado. (G.)

D O ÑA  B L A N C A  D E  N A V A R R A ,
CRÓNICA DEL SIGLO XV,

por D. Francisco Navarro Viiloslada.
Quinta edición.

Se llalla de venta en la administración de E l Pen­
samiento ESPAÑOL, Ó 20 reales en Madród y pro­
vincias.

No te servirá ningún pedido sin que se remita pré- 
viaruente su importe en letras á favor del administra­
dor de este periódico ó en sellos de Iranqueo.

L I B R O S .

ORDINARIO DE LA SANTA MISA, CON DIFEREN- 
tes jaculatorias y el Evangelio primero que se lee 

ó canta en ia Iglesia en cada un dia de todos los del 
año, con el dicho de los Profetas á que se alude en el 
mismo Evangelio, por D. Ramón Tavarés y Lozano.— 
Un tomo de 420 paginas en 8.* Su precio 4 rs . en 
Madrid y 5 en provmcias, franco de porte.

Af e c t o s  A l a  p u r í s im a  v i r g e n  m a r ía ,  m a -
dre de Dios, por el P . Gerardo Aranda Novés, teó­

logo y misionero que fué de la Compañía de Jesús en 
los dominios del Rey de España en Asia.—Un tomo 
en 8. °  Su precie 7 rs. eu Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

Con este libro pueden los devotos ds la Santísima 
Virgen considerarse poseedores de un gran tesoro de 
amor. Todo él respira piedad vehementisinia, y en­
canta con las flores de imaginación que io embellecen.

Se vende á 4 rs . cada uno en Madrid y 5 en provin­
cias franco de porte.

Fa b i o l a  ó  l a  i g l e s i a  d e  l a s  c a ta c u m b a s ,
—Con ei fin de propagar más y más la lectura de 

esta producción imperecedera dei Cardenal Wisse- 
man, el editor lia publicado una edición económica en 
8. ® , de más de 500 páginas de letra metida, y se ex­
pende á fO rs. en Madrid y 12 en provincias tranco 
de porte.

Fl o r e s t a  d e  l a  u t e r a t ü r a  s a g r a d a  d e
España ó colección de pensamientos escogidos de 

nuestros autores de mayor mérito, por D. Ramón Ta­
varés y Lozano.—Se vende á 28 rs. en Madnd y 32 en 
provincias, tranco de porte.

Esta obra, que consta de cuatro tomos, forma una 
especie de curso, aunque pequeño, muy precioso de 
Jas principales verdades de nuestra divina Religión. 
Ora se la considere bajo su aspecto literario, como un 
mostrador del estilo y bellezas de cien autores espa- 
paüoles antiguos y modernos, ora bajo su aspecto re- 
Ugioso, como una sucinta enseñanza de los mas ñnpor- 
tantes puntos relativos á la fe y á la Iglesia católica, 
nn podrá ménos de interesar á ios amantes de la glo­
ria de njieslra nación, y más especialmente i  las a i-  
mas piadosas.

E XPUCACION m e tó d ic a  d e  l o s  SALMOS,  PA -
ra  enseñanza de la vida espiritual y conocimiento 

de Dios y del mundo, escrita en itaUano y distribuida 
en lecciones, por el P. Femando Zucconi, de laCom- 
lañia de Jesús.—Dos tomos en 8. °  Su precio 14 rea- 
es eu Madrid y 16 en provincias, franco de porte.

En esta obra el sábio P. Zucconi enseña á elevarse 
á  Dios, é conocer i  Dios, á hablar con Dios y i  unir­
se el alma con Dios. Toda su doctrina se funda en la 
divina Escritura, y entre las de su clase creemos que 
es la más sublime, sólida y elocuente.

PADECIMIENTOS DE NUESTRO SALVADOR.— 
Compendio de la obra que acerca de ellos escribir 

en portugués el P . TomAs de Jesús.—Un tomo en oc­
tavo. Su precio 7 rs. en Madrid y 8 en provincias 
lír ico  de porte.

No puede imaginarse una obra más propia para em­
plear dignamente y con mucho provecho del alma el 
santo tiempo de Cuaresma. En ella se narra y se me­
dita afectuosamente con todas sus circunstancias la 
pasión de nuestro Redentor. El P. Tomás de Jesús 
conduce iiasta la perfección de la vida del espíritu.

La  CONVERSION DE LOS PECADORES ALCAN 
zada por la devocien del Corazón ^de María, ó no­

ticia del origen, eiselencias y admirables frutos de la 
Archicofradia de este Santísimo é Inmaculado Corazón, 
por ü . Juan Manuel Orti y Lara, profesor de Filoso 
lia y abogade.— Un tomo. Su precio 7 reales ea Ma­
drid y 8 eu provincias, franco de porte.

El Corazón de María, considerado en sí mismo, en 
el culto que le debemos, y en los prodigios que en 
nuestros dias está obrando al escuchar ios ruegos que 
se le dirijen, es el tierno, amoroso y delicado asunto 
de este oportuno y bellísimo libro.

Hi s t o r i a  d e  l a  m i l a g r o s a  c o n v e r s ió n  d e
Mr. Ratisbonne.—Tercera edición. Su precio 6 

'reales en Madrid y 7 en provincias, franco de porte.
Contiene la relación del Sr. Barón de Bussieres, la 

del mismo Sr. Ratisbonne, la descripción de la solem­
nidad de- su bautismo, notas mteresanles, y noticias 
de la nueva Orden de las («Hijas de Nuestra Señora de 
Sion.D fundada por mandato de ¡a Santísima Virgen, 
por ios dos hermanos Sacerdotes Alfonso Maria Ratis­

bonne y Teodoro Ratisbonne, ámbos convertidos de* 
udaismos.

El  CONSEJERO DE LAS CASADAS, CORRESPON- 
dcncia epistolar dcl doctor Gregorio Cantueso con 

varias señoras.—Un lomo en 8 . “  á 4 rs. eu .Madrid 
y 5 en provincias, en rústica, franco do porto.

En estas ca ru s  bailarán las señoras no sólo .impor­
tantísimos consejos para ser felices en su matrimonio, 
sino üimbien una lectura agradable, amena é inte­
resante por ia variedad de l«s escenas y de Jos carac­
teres, que en la obrita se pintan.
p Ü L E C au N  DE 1‘OESlAS FLSTIVaS , ESCOCIDAS 
V-fpoi el viejo. El precio de Jos tres tamos es de 15 
reales en Madrid y 16 en provincias, ¡raneo de pone.

Estos tres toraitos están destmados á divertir á sus 
lectores. No los ha •scrito un solo hombre de buen 
humor, smo que á ellos han contribuido, sin quererlo, 
pues que ya están en el otro mundo, nuestros más 
insigues poetas.

Am igo d e  l a  f a m i l i a .—p r e c i o s a  c o l e c c i ó n
do novelas, tan amenas y moraiizadoras como pro­

pias para cautivar el corazou y lam ente. Forman esta 
colección nueve tomos, cuyos titulos son:

Tomo ). °  La mujer fuerte, por D. Gavmo Tejado. 
—Tomo 2. °  üu encuentro venturoso, y Natalia, ó un 
casamiento por conveniencia.—Tomo 3. ® El Médico 
de Aldea, Mi lio el solieron, Antes que le cases, El 
Apostolado^conyugal y el alma de hielo.—Tomo 4. * 
Cuentes de color de rosa, por D. Antonio de Trueba. 
— Tomos 5.® y 6.® Vicümas y verdugo», por don 
Gavmo Tejado.—Tomos 7 .® , 8.® y 9 . ® L u  novios, 
de Manzoüi, traducidos por D. Gavmo Tejaao.—^̂Ss 
venden á 8 rs. lomo en Madrid y 10 en provincia» 
raneo de porte.

Fa b i o l a ,  e d iq o n  d e  l u j o  c o n  l á m ln a s ,  25 
reales en Madrid y 29 eu provincias, franco de 

porte.

I-iL a l i e n t o ^ d e l  a l m a  d e v o t a ,  p o r  e l  SA
licerdote D. José Frassiuelli, Prior de Santa Sabina 

de Genova, con un apéndice dei mismo sobre el sanU 
temor de Dios.—Tercera edición. Su precio 4 rs. en 
Madrid y 5 eu provincias, franco do porte.

I rassmetti es en la virtud un guia amable: quúa 
todo motivo de escrúpulo, é inspira una dulce confian­
za en Dios.

L RAaONAUSMO Y LA HUMILDAD, POR DON 
íliJu an  Manuel Orti y Lara, profesor de F ilosofía .- 
Un tomo. 8 rs. en Madrid y 9 en provincias, franco 
de porte.

La cri-stiana filosofía del Sr. Orti brilla en esta obri­
ta con tanta fuerza de razón, que cae derribado y 
contundido para siempre el lanlasma del racionalismo.

Re p r e s e n t a ü o n e s  d e  l a s  e x c e l e n c i a s  y
prerogativas do la Madie del divino Salvador.—Su 

precio 4 rs. en Madrid y 5 en provmcias, franco ds 
porte.

VklBLlOt’ECA MANUAL DEL CRISTIANO.—For- 
D in a n  esta colección 12 lomo*' en 16.® de más de 
3t'0 páginas cada uno, y cuyo conjunto ofrece ana es­
pecie de cuadro sinóptico.— i . ® Del dogma, de la 
doctrina y del culto, que nos enseña y preceptúa la 
Santa Iglesia Católica: 2. ® Del espíritu divino que 
iBspira su moral y que anima sus prácticas >alvado- 
ras; y 3. ® de s« liistoria, que es en resúmen la sus­
tancia y explicación de la historia del mundo y del 
hombre. Los titulos de los doce tomos son:

Tomo 1. ® Respuesias claras y sencillas i  las obje­
ciones que más comunmente suelea hacerse contra ia 
Religión. 5.’ edición, per D. Gaviao Tejado.—Tomo
2. ® Del protestantismo y de la Iglesia Católica. Ter­
cera edición.—Tomo 3. ® El libro de ios consuelos.
3.‘ edición.—Tome 4. ® Guia practica del jóven cris­
tiano. 3 .' edición, por D. Gavino Tejado.—Tomo 5. o 
Manual de Caridad. 3.* edición.—Tomo 6. ® Cartas 
á un jóven sobre la piedad* 2 .' edición.—Tomo 7. ® 
Jesucristo: Consideraciones sencillas sobre la persona, 
vida y misterios del Salvador.—Tomo 8. ® El cristia­
no en el mundo, 2.* edición.—Tomo 9. ® Compendio 
de la Biblia. Antiguo Testamento, por D. Eduardo 
González Pedroso. 3.* edición.—Tomo )0. Exposición 
de los cuatro Sagrados Evangelios, por D. Gavino 
Tejado.—Tomo 11 y f2. Corajieudio de la historia 
universal de la Iglesia y de los Papas. 2.* edición.

En s a y o  s o b r e  e l  c a to l i c i s m o  e n  s u s  r b -
laciones con la alteza y dignidad del hom bre, por 

D. Juan Manuel Orti, abogado y catedrático de Filo­
sofía en el instituto del Noviciado de .Madrid.—Con 
licencia de la autoridad Eclesiástica.—Para dar una 
idea de esta preciosa obra, nada nos parece más apro- 
piísitoqueel índice de sus capitulos,queescomo sigue:

Prefacio.— Capítulo primero. Jji alteza del hombre 
en el órden natural significada en sér imágen de Dios. 
—Cap. II. Soluciones racionalistas del presente proble­
ma.—Cap. III. La semejanza del hombre con Dios 
consumada en su glorioso fia.—Cap. IV. La semejan­
za del hombre con Dios en esta vida.—Cap. V. La mo­
ral católica.—Cap. VI. La adoración en el Catolicismo. 
—Cap. Vil. La libertad de conciencia.—Cap. VIH. La 
libertad de la conciencia afianzada de un modo incon­
trastable entre ios católicos.—Cap ; IX. La dignidad 
espiritual de los hombres resUurada por N, S. Jesu- 
c ris to .-C ap . X.—La dignidad de la mujer, trato del 
Catolicismo.—Cap. XI. Lo que debe ia dignidaiide los 
hombres á los dogmas católicos de la unidad de Dios 
y de la especie humana, y á la consideración del pre­
cio infinito que costó su rescate.—Cap. Xll. Cuán 
grande cosa son los niños mirados á la luz del Evange­
lio y formados por el espíritu del Catolicismo.—Capí­
tulo Xlll. La esclavitud abolida por ei Catolicismo.— 
Cap. XIV. La eminente dignidad del pobre según el 
Catolicismo.—Cap. XV. Conceptos de la política ra­
cionalista.—Cap. XVI. Conceptos de la política crislia 
a a .—Epílogo.—Notas.

Se vende á 8 rs. «n Madrid, y 9 en Provincias 
franco de porte

OBRAS COMPLETAS DE DON TOAN DONOSO 
Cortés, marques de Valdegamas, ordenadas ea 

cinco tomos y precedidas de una extensa Noticia Bio­
gráfica y retrato del autor. En rústica 130 rs. en Ma­
drid, y 155 en provincias: sin ei retrato, 126 rs. ea 
Madrid, y 150 en provincias, franco deporte.

Re c u e r d o s  PARA LA v id a  c r i s t i a n a ,  p o r
el Incógnito.

Al imprimirse esta obra incomparable, se ha hecho 
á la literatura y á las personas piadosas un servicio 
que sólo apreciarán como es debido los hombres de 
verdadero talento, instrucción y buen gusto. Pertene­
ce á tiempos anteriores á los nuestros, y eucien-a en 
pequeño volúmen una como suma de la más alta filo- 
sofia cristiana i»ntenida en sentencias de extraordina­
ria concisión, verdad y claridad, y distribuida en pe­
queños capítulos para todos los dias del año.

Se venden en Madrid eu las librerías de Olamendi, 
Aguado, Lizcano, Duran, D. Leocadio López, y La Pu­
blicidad, y en la imprenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos de jirovincias pueden dirijir­
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 47. Se advierte que por cada pedido d« 
diez.ejemplares se dará uno gratis, dirijiendo el pedi­
do acompañado de su importe, á ia imprenta de Te­
jado. (G)

ESPECTACULOS,

TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy A 
las ocho y media.— La silla de espinas.—Baile.

t e a t r o  d e  l a  z a r z u e l a . —a  las ocho y me­
dia.— Pan y  toros.

Edilor responsable, Don M asuei nit Toiu», . 

Imprenta de Tejado, Silva, 47 , cnarto b tjs.
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